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El presente trabajo no pretende ser una innovneión en la cie'!_ 
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tiendo a conside1·aci6n del H. Jurado el tema: "LA TEORIA INTEGRAL EN 

EL PROCESO DEL TRABAJO''; y en espera de la benevolencia del mismo. 
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G ENEH1\LIDJ\DCS 

a) Principios Socinlus. 
b) Concepto de Principios Sociales. 
e) Nnturnkzn y Es<Jnciu dt: los Principios Sociales. 

A· PRINCIPIOS SOCIALES 

En el ir y venir históricos de ln hu mnnidad, se hnn registrado gra'!_ 

des movimientos socinles, por el choque constnnte del pensamiento socio-

económico y filosófico, en que se han debatido lns clnses sociales; unas por 

el deseo f..:rviente de nlcnnznr un mc:dio ele vida decoroso y otras por la pe~ 

manenci a indefinida del rCgi men de cxplotnción i mperantc, en donde han e!! 

contrado la satisfacción a sus caprichos, sosloynndo asr, In realización de 

la justicia social que, es el fin t1ltimo en el d~stino de los pueblos. 

La historia nos muestro sin np11sionnmiento la carda de la vieja 

aristocracia y el surgimiento de lns nuevns clnscs dominantes; tambi~n nos 

presenta a hombres conscientes de tal estado de cosas; Sismondi por ejell!.. 

plo nos dice: ''En vano se hará crecer el trigo para los que tienen hambre 

o se fabricarán vestidos para los que andan desnudos si no están en condi-

clones de pagar11
• Pero Carlos Mnrx, el creador de la ciencia de la historia 

a través de su teoría del materialismo histórico, halla el camino para el 

triunfo del proletariado; la lucha de clases. 

En este México nuestro, no podemos pasar por alto la figura de 

Don Miguel Hidalgo y Costilla, que tuvo d valor de su inspiración social, 



2 

nl abolir la esclavitud; nl idc6logo de ln rtcrrn de indcp1..'íl(k;ncia, Don José 

Mn. Mordos, quien tuvh:-ro lo p;r:rndczn ck cnnsignnr l!ll sus "Sentimientos 

a ln Noción" una scrk de gr.rnntfas socfolcs como son, el numcnto dd jo~ 

nal, la abolición de ln csclnvitud, Ltc. y otros no menos ilustres, parodig_ 

mns de lns gc.mcracionus pn:scntl:s y futurns, que supieron dnrl~ persona­

lidad propia a ntl\.;'.Strn pntrin y hnn pugnnclo por In libcrnción ccon6mica de 

los hombres que lnboran un el campo de ln producción; elevando a la cate­

gorrn de normas jurrdtcas, los principios socinlcs; originándose de esta 

manera ln nueva rnmo del derecho; el Derecho Social. 

B~ CONCI:PTO DE PRINCIPIOS SOCIALES 

Principio: Viene de la palabra latina PRINCIPIUM que quiere decir 

primer instante de ser de una cosa; punto que se considera como primero o 

anterior de una. cosa, fundamento o base de un razonnmiento o discurso, e~ 

da una de las máximas o reglas particulares por donde coda cual se rige; 

todo lo que precede al texto de un libro. 

Social, deriva de lu palnbrn SOCIET/\S, esta tlltima, se refiere a 

la sociedad y puede entenderse como un conjunto organizndo de personas 

familias, pueblos o naciones, puede definirse también, como la agrupación 

natural o pactada de personas con el fin de cumplir mediante la mutua coo­

peración, todos o alguno de los fin~s de la vida. 

Visto de esta manera, podriamos concluir que los principios soci~ 

les son: 

Los primeros instantes en que se organizan unas personas 6 fami_ 
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lias, con el obji...:to de formar unn socieclnd y mediante ln mutua coopera~ 

ción, pueda cumplir con un fin determinado. 

Esto interpretnción grnmnticnl no nos d11 ln iclcn que buscamos, 

pues nuestro objetivo principnl c:s t;ncontrar ln noción que se refiera a las 

medidas socinks, n lns leyes que ti'.:mdnn n mejornr las condiciones de sus 

trabajadores y L!íl general, n todo aquel qu0 c.stó sujeto a una rdaci6n la~ 

ral, no importando que ses obrero "subordinado" o no; idea de principios 

sociales con tendencia n lograr nuténtica justicia parn el hombre que lalx?_ 

ra. 

Los principios sociales deben entenderse como: 

Normas rectoras y dignifico.doras, tuteladoras, protectoras, con 

finalidad de lograr verdadera justicia social. 

Tales principios convertidos en normas jurfdicns, han de cumplir 

con su misión social que es la redención del proletariado. 

C- NATURALEZA Y ESENCIA DE LOS PRINCIPIOS SOCIALES 

Los principios sociales, rectores de las normas jurrdicas labora­

les, por el deseo y la finalidad que p~rsiguen en la realización de In just!_ 

cia en el campo de la producción, tiene: que ser en esencia· y por naturaleza 

de una tendencia de carácter social; pues sólo asr, justifican su presencia 

en los estatutos juridicos del trabajo. 
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LOS PRINCIPIOS SOCIALES EN LA NORMA JURIDICA 

n) Los Principios Sociales en la Conslitucic5n ch: 1917 (Art. 123). 

b) Los Principios Sociales c:n ln L1~y Federal de 1931. 

e) Los Principios Sociales en In Nucvn Ley Federal de 1970. 

A- LOS PRINCIPIOS SOCIALES EN LA CONSTITUCION DE 1917 (Art. 123). 

La historia de la soci.edad humann, atestigua que el cambio de una 

formación social por otra, se lleva a cnbo mediante transformaciones rev~ 

Iucionnrios: por medio de revoluciones sociales, o como dice Carlos Marx; 

por medio de la lucha de clases. Sabemos que las clases son grandes grupos 

de hombres, que se diferencian entre sr por el lugar que ocupan en determi­

nado sistema histórico de producción social, por lns relaciones que mnnti':_ 

nen con los medios de producción, por 1 a fu nci6n que cumplen en la organi -

zaci6n social del trabajo, y en consecucncin, por el modo y la proporción en 

que perciben la parte de riqueza de que disponen. Las clases sociales son 

pues, grupos humanos, uno de los cuales puede apropiarse el trabajo de otro, 

gracias al lugar diferente que ocupa en determinado r~gimen económicamente 

hablando y es precisamente: la clase proletaria, la que en un momento dado ha 

manifestado su fuerza en los divt!rsos sismos sociales. 

Los acontecimientos históricos han sido determinantes en la evolu­

ción del derecho del trabajo, las doctrinas sociales han servido para prec!_ 

sar sus contornos y formar su teorin. (1) Tal es el caso del derecho laboral 

mexicano, que al decir del Maestro Trueba Urbina, tuvo su origen en la di~ 

léctica sangrienta de la Revolución Mexicana. 
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En los nlbores del siglo en que vivimos se empezaron a formar los 

primeros grupos rcvolucionnrios y nunqu<.::, (~stos crnn minoritarios, consti_ 

tuínn verdndcrns c~litcs, que buscnbnn nfnnosnmcntc, luchar y conquistnr los 

dert:."Chos del proktnrinclo que les lrnbi'nn sido unnjcnnclos. En estn épocn, 

surge el Partido Li bL'!rnl MLxic:.rno, dirigido por los h<.!rmanos Ricardo y Er1_ 

rique Flores Mng6n, Antonio l. Vill::irrcnl, Juan Snrnbin, Mnnuel Sarabin, 

Librado Rivern y Hosalío Bustamante; cuyo programa y manifiesto a la na-

ci6n mexicann, suscrito en San Luis Missouri, el primero de julio de 1906, 

contenía principios de nnturnlcza eminentemente social, texto que a continui::_ 

ci6n se re;-Jroduce: 

" 21. Establecer un máximo de ocho horas de trabajo y un salario 

minimo en la proporción siguiente: de un peso diario para la generalidad del 

país, en el que el promedio de los salarios es inferior al citado; y de más de 

un peso para aquellas regiones en que la vidn es mils cara y en lns que este 

salario no bastarin para salvar de la miseria nl trabajador. 

" 22. Rcglamentnci6n del servicio domlistico y del trabajo a domi-

cilio. 

" 23. Adoptar meclidns para que con el trabajo a destajo los patrq_ 

nes no burlen la aplicación del tiempo máximo y del salario minimo. 

" 24. Prohibir en lo absoluto el empleo de niños menores de cator-

ce años. 

" 25. Obligar a los dueños de minas, fábricas, talleres, etc. 1 a 

mantener las mejores condiciones de higiene en sus propiedades y guardar 
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los lugar(;s de peligro en un estado que preste s~guridad a In vida de los op<:_ 

rarios. 

" 26. Obligar n los fi:'1troncs o propictnrios rurnlcs n dar alojamier.!_ 

to higiónico n los trnb[ljndor~s, cuando la nnturnlczn de l:stos exija que reci-

ban albergue de dichos patrones o propietarios. 

'
1 27. Obligar a los patrones a pogar i ndcmnizncioncs por acciden-

tes de trabajo. 

" 28. D~'Clarar nulos los adeudos actuales de los jornaleros del 

campo pnrn con los amos. 

" 29. Adoptar medidas pnra que los dueños de tierras no abusen 

de los medieros. 

" 30. Obligar a los arrendadores de campos y casas, que indemni -

cen a los arrendatarios de sus propiedades por lns incjorns que dejen en 

ellas. 

11 31. Prohibir a los patrones bajo severas penas, que paguen al tr~ 

bajador de cualquier modo que no sen dinero efectivo¡ prohibir y castigar el 

que se impongan multas a los trabajadores, o que se les hagan descuentos de 

su jornal, o se retarde el pngo de la rayo por más de una semana o se niegue 

al que se separe del trabajo, el pago inmediato di.! lo que tiene ganado; supr!_ 

mir las tiendas de raya. 

" 32. Obligar a las empresas o negociaciones a.no aceptar entre 

sus empleados y trabajadores sino una minoría de extranjeros; no permitir 

en ningt.ln caso, que los trabajos de In misma clase se paguen peor al mex!_ 

cano que al extranjero, en el mismo establ2cimiento; o que a los mexicanos 

! 
' ¡ 

1 
l 
l 
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se les pnguc en otrn formn que n los extranjeros. 

" 33. Hncer obligntorio d dcscnnso do mi nicnl". (2) 

De esto se clcducc, lo si tunch.'>n dcs~spernnte un que se encontraba 

el trnbnjador mexicano, por lo que d gran movimiento social d(! 1910, ert:1 

inevitnblc. Se puede decir que ri pnrtir de este momento, es cuando el pueblo 

mexicano, empieza a sentir ln inquietud libertaria; de sncuclirse el yugo ignq_ 

minioso dt! los cnpitalistns y lntifundistns de nquelln ~pocn; pues muy pronto 

Canenen y lUo Blanco, serian la chispa qut~ provocnra el fuego de la Hevolu -

ción Mexicana; que rescatnrn del seno del porfiriaco, los siempre conculca­

dos derechos de este pueblo sacrificado. 

El sistema porfiristn y sus medidas·polrticns, fueron los motivos 

principales, amún de muchns otras injusticias, las que originaron la carda 

del rt'!gimen de explotación del capitalismo ctcntffico. Francisco I. Madero 

fue uno de los principales protagonistas que luchó en contra del gobierno de 

Porfirio Draz. 

Habiendo triunfado la Revolución Mexicann y, yo constituido legal­

mente Don Francisco l. Madero como presidente de la República; como pr!.. 

mer paso social, expidió n iniciativa suya el decreto del Congreso de la 

Unión de 13 de diciembre de 1911, que eren la oficina del trabajo, dcpendie'!_ 

te de la Secretaría de Fomento, Colonización e Industria, para intervenir en 

la solución de los conflictos entre el capital y el trabajo. 

Basado en ésto, se comprende que el sentimiento social en favor de 

los trabajadores, empezaba a germinar, como se puede ver en una fracción 

del discurso del diputado Macras, de ln XXVI legislntura maderista, en la se 
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sión del 11 du noviembre de 1912 que dccrn: 

"Los problemas Hoclnks tienen como bnsc i mportnnte ül problema 

ngrario y el probkmo obrero; vsros son lOf) <Jj es sobre los que giran todas 

las sociedades moclcrnirn y que l1nn provocado multitud ele nistcmns que hnn 

tenido el atractivo de llevnr tras ellos lns mejoren inteligencias del mundo; 

y yo, que soy rcprcscntnntL: de esta clase b8ncmúritn, vengo nqur n exponer 

sus nE: .. 'Cesidadcs, con el obj ero de que empecemos a sntisfoccrlns como es 

debido." (3) 

El discurso de mayor trnsccndencia fue el de 13 de noviembre de 

1912, en •1ondc José Natividad Macrns, confirmn su credo socialista como 

apreciamos en un párra.fo del mismo: 

" Este es, seguramente, el primer movimiento que se hace en fa­

vor de los que sufren; este es el primer movimiento socialista en que damos 

principio a la jornada para poder regenerar a toda esa clase que tiene ham­

bre y que pide pan; y es preciso que en este primer movimiento queden pre:_ 

cisadas las ideas, pnra que se defina perfectamente el horizonte y podamos 

trazar con seguridad y firmeza la rutn que debemos seguir para llegar a la 

meta que nos proponemos; y es preciso que fijemos las ideas, Para que cie11._ 

tificamente determinemos los medios mediante los cuales debemos realizar 

lo, porque si nosotros proct;diéramos únicamente por medio de sentfmién .. 

tos, por movimientos irreflexivos, iríamos al fracaso, en vez de alcanzar 

el perfeccionamiento y el desarrollo de la nación''. 

Macfas dijo no estar de acut!rdo con el socialismo cat6lico de León 

XIII: 
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" La lgh!sia no hn sido ni puede ser socinlista. Ln Iglesia tiene que 

rcpugnnr siempre el socinlismo, porque In lglcsin se Hcparó de lns idcns del 

Cristo del tabor y cid Cnl vnrio dc:sd(! d momento en que la Iglesia se hizo e~ 

pitnlistn, y por eso In lgksin j:imns prcrcndL: que el snlnrio de loB opernrios 

y de los obr12ros tenga todn ln recompensa y todn la amplitud que le co1·rcs" 

ponclc. El Cristo del Tnbor y del c:nlvnrio proclnmó en nlta voz, parn que lo 

oyern c1 mundo entero, "que su rdno no crn de este mundo", y El, al conde;_ 

nnr las riquezas de In tierra, dijo clnrn y terminantemente: "Primero pnsnrá 

un camello por el ojo de unn aguja, que un rico entre al reino del ciclo"; y es 

que los ricos no se mueven por los consejos de piedad de León XIII; es que 

los ricos n cesitnn medidns severas, nc.'Cesiton ln aplicación de leyes econó· 

micas perfectamente fundndns, pnra hncerl<.?s snlir de ese baluarte de fierro 

en el cual su han encerrado y del cual no saldrán sino hasta que venga el so­

cialismo a subir sobre sus almenas, como los japoneses subieron sobre los 

baluartes de Puerto Arturo para lanznr de allí n la Rusia ••. " 

"Los obreros tienen hambre, los obreros no pueden vivir con el m_!: 

sero salario que hoy gannn en lns fábricns, y es necesario que empecemos 

por darles, aunque no sea toda la parte que les corresponde, sino una mfni­

mn parte de ella. 

Continuando en otra parte del discurso, Macrns nos dice: 

" No hay,señores, que aconsejar a ln clase obrern que se resigne al 

sufrimiento, no hoy que aconsejarle que se resignen ese s~lnrio familiar de 

que nos hablaba el señor Elgucro, porque desde que 111 Iglesia dejó de seguir 

las palabras santas de Cristo, desde ese día la Iglesia se hizo capitalista; y 
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desde entonces yn no dice a los pobres, como les dccín: "Dejad vul!stros bie-

ncs y seguidme", sino que les predicn: "Dojnclm~:' vuestros bienes, aunque no 

me si~;nis. " (4) 

PoclernnR ver clnrnmcnrc que tksd<: d rógimcn dd presidente Mude-

ro, ya se scntra ln necesidad de buscnr una r1._'glumentnción de carácter so-

cial que protegiera y reivindicara a los hombres que viven de su trabajo. El 

camino para lkgar a la cristaliznci6n de este deseo, resultaba demasiado d.!._ 

ffcil pues, como se sabe, el señor Madero fue víctima de cobarde traición 

por parte de Victoriano Huerta; sin embargo, para fortuna de ln causa rev'2_ 

lucionaria, surge el Varón de Cuatro Ciénegas, Don Vcnustiano Carranza, 

con el Plan je Guadalupe en donde desconoce al traidor Victoriano Huerta co_ 

mo presidente de ln Rept1blicn; quedando al frente del Ejército Constitucion~ 

lista que entre otras cosas, tenra como objetivo, rcstablec~r el orden consti 

tucionnl. 

Don Venustiano Carranza ya como jefe del Ejército Constitucionali~ 

ta, producía magnífico discurso d 24 de septiembre de 1913 en el salón de 

cabildos de Hermosillo, Son., impregnado de un sentimiento social: 

"El Plan de Guadalupe en su llntnado pnttiótico a todas las clases 

sociales sin ofertas ni demandas ril mejor postor; pero sc..:ipa el pueblo de M~ 

xico que, terminada la lucha armada a que conv0ca el Plan de Guadalupe, te_!! 

drá que principiar, formidable y majestuosa, la lucha social, la lucha de el~ 

ses; queramos o no queramos nosotros mismos y opóngase las fuerzas que 

se opongan, las nuevas ideas sociales tendrán que imponerse en nuestras ma 
' -

sas. Y no es sólo repartir las tierras y las riquezas nacionales, es algo más 
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grande; no es el sufragio efectivo; no es abrir mñs cscuclm~; no es igualar y 

repni·tir riquezas nacionnks; l~s nlgo más grande y sagrndo; es cstublccc1· la 

justicin, e~:> buscar la igunldnd, es 111 Lksnpurición de los poderosos para es­

tablecer d equilibrio de In concil'nein nocional. 'fendremof1 que removerlo 

todo. G::-enr una nueva Constitución cuya acción benóficn sobre las mnsas, na 

da ni nad:c puede evitar •. , 

" Nos faltr..n leyes que favor~zcnn nl campesino y al obrero; pero és­

tas serán promulgadas por ellon mismos, pueBtO que ellos serán los que triLII}_ 

fen en esta lucha reivindicadorn y social." (5) 

VoL"ió a triunfar la lucha revolucionaria derrocando a Victoriano Huer 

tn pero, pari:-. colmo de males, se inicia una nueva lucha entre los jefes de la 

Revoluci.'ln. Por un lado Don V cnustiano Carranza; por otro, Francisco Villa; 

y se forma un tercer grupo encabezado por Emiliano Zapata. 

De acuerdo con el Plan de Guadalupe, Carranza convocó a una convel!_ 

ci6n de generales y gobernadores de los Estados por Decreto de 4 de septiell]_ 

bre de 1914, instalándose la asamblea en la Cámara de Diputados al Congreso 

de la Unión, el lo. de octubre de 1914. En clicha asamblea el día 3, el primer 

jefe del Ejército Constitucionalista, manifestó la necesidad ele dar al gobierno 

provisional, un programa polrtico y aprobar las siguientes reformas sociales. 

" .•• Reparto de tierras y expropiación de óstas por causas de utili­

dad pública, edificación de escuelas, mercados y casas de justicia, pago se 

manario de salarios a los trabajadores en cfc'Cti vo, limitando por accidentes 

de trabajo y otras disposiciones relacionadas con el mejoramiento de la clase 

obrera.'' (6) 
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DespuéH de una scri e de dificultach:s entre los jefes revolucionarios, 

la convención se trnsladó a ln ciudncl de Ag11ascalicntcs en donde se designó 

provisionalmente como presidente de la Hepúblicn, nl general Eulalia Gutit:­

rrcz. Esto provocó una nuevn lucha entre los revolucionarios., Ln convención 

expiró en lu ciudad de Tolucn cnn la nprobación de interesante programa pol!:_ 

tlco social: 

11 En matcrin ngrnria, destruir nl ln ti fundis mo, crear la pequeña 

propiedad, proporcionar tierrn a los campesinos, fomentar la agricultura y 

escuelas con este fin; en materia obrera, a más de una educación moralizado 

ra, de ley( s sobre accidentes de trabajo, pensiones de retiro, horas de labor, 

higiene y s ::guridad para hnccr menos cruel la explotación del proletariado, 

asf como reconocer los derechos de asociación, huelga y boicot, supresión de 

las ti codas de raya ••• " (7) 

Don Venustiano Carranzn instaló su gobierno en el Puerto de Vera­

cruz, en donde expidió el decreto de reformas nl Plan de Guadalupe de 12 de 

diciembre de 1914, con este decreto se .inicia la etapa legislativa de carácter 

social; reproduciremos a continuación el artículo 20., que es el que nos par~ 

ce de mayor importancia. 

''Articulo 20. - El primer jefe de la Revolución y encargado del Poder 

Ejecutivo, expedirá y pondrá en vigor, durante la lucha: todas las leyes, dif!_ 

posiciones y medidas enea mi nadas a dar satisfacción a las necesidades econ~. 

micas sociales y politicas del pars, efectuando las reformas que la opinión pq_ 

blica exige como indispensables para establecer un régimen que garantice la 

igualdad de los mexicanos entre si; leyes agrarias que favorezcan, la forma-
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ci6n de ln pcqueíin propiedad, cllsolvicndo los latl funclios y restituyendo a los 

pueblos las tierras de que fueron injustamente privados; kyen fiscnles ene~ 

minadns a obtener un sistcmn C.'fJUltntivo de impuestos a ln propkdad raíz; 

LEGISLACION Pi\lt/\ l\.1EJOH1\R LA CONDICION DEL PEON RUR1\L, DEL 

OBRERO, DEL MINEHO, Y EN GENER1\L, DE LAS CLASES PROLETARIAS,," 

(8) 

De lo anterior concluimos que esta es la fuente originaria de nues­

tra legislación social, poro mejorar In condición del peón rural, del obrero, 

del minero y en general de lo clase proletaria. 

A1. triunfo de ln Revolución Constituctonalistn, el ingeniero Félix F. 

Palavicini ·;xplica In nccesidncl de convocar n un congreso constituyente, PA­

RA INCORPORAR EN UNA NUEVA Cl\RT/\ MAGNA, LOS PRINCIPIOS SOCli2_ 

LES conquistados por los campesinos y los obreros en el Fragor del movi­

miento revolucionario. 

Palabras del ingeniero F61ix F. Pnlavicini: 

''Encontramos más prñctico, mós expedito y más lógico, que, he­

chas las elecciones de Ayuntamknto en la mnyorra de los Estados, se pro­

ceda a la elección de un Congreso Constituyente en el cual el pueblo de la 

Repllblica, SOBERi\NAMENTE representado, envía por cada Estado los cil!_ 

dadanos diputados que conforme a su censo les corresponda. Este Congreso 

no deberá tener, naturalmente, otra función que la de estudiar las reformas 

que la revolución haya puesto un vigor y que afecten n la Constituci6o; mic':!_ 

tras tanto, el orden seguirá restableciéndose por completo, las legislaturas 

de los Estados irán quedando electas, y cuando se efecttlen las elecciones p~ 
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ra C6marns Federales, Cstns vendrán a furn::ionnr dentro ele un perfecto or-

den Constitucional, en quu todas Lwl n ... ~forma~-> hnbrán sido yn ac.;,;,;ptuclns y ln 

mnrchn administrntivn dd puis no tc.ndrn tr:lbns curialescas ni L.hotáculos 

de monern form~1 , EL Congreso de ln U Ji(¡¡¡ Vl:ndrá entonces nl dcGcmpcño 

norma. (ie sus lnborcs lcgislntivns, entre lns cuales dc::bcn'i contnrsc, como 

muy iIWJOrtnntc, In convocatoria pnra lr.! elección presidencial. La integra-

ci6n de un CONGRESO CONSTITUYENTE, cxclusivnmuntc dcdicndo a discu 

tir las reformas consti tucionalcn, sin otra ntribuci6n política y sin ninglln 

carácter ¡,~gislativo, asegurnró la fácil aprobación de lns reformas, la con~ 

ciente comJrensión de las mismos, y nsi quedarán resueltos todos los probl~ 

mas actual ·.1entc planteados, sin que In nación espere esa larga y trabajosa 

marcha legislativa que se requerirla, por el procedimiento normal, para el 

análisis aislndo de cada una de las reformas, un ir y venir de las Có.maras 

federales a laE Legislaturas f_,ocnlcs y de óstas, otrn vez al Congreso de la 

Unión,: Cuántas innovaciones u tiempo c::;pcrndas serían expeditamente re-

sueltas y cuántas conquistas se realizarán en un coi-onarrúe nto victorioso: 

AIIr el Municipio Autónomo quedaría sancionado~ la !egislaci6n agraria COI!_ 

solidada, la legislación obrera admitida, la organización del ejército resue~ 

ta, la vicepresidencia de la República suprimida, y todo esto sin las ficcio-

nes de engañosa soberanía con que la extinta convención se disfrazó, ni los 

intrincados trámites requeridos en el funcionamiento ordinario del Congreso 

General. Pensemos en la conveniencia d0 convocar a un Congreso Constituye~ 

te. " (9) 

Esta idea fue recogida por Don Venustiano Carranza y, por decre-

'~ 
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tos d(.; 14 y 16 de scptkmbrc fk 1916, convocó al pueblo mi.:xicano n eleccio-

ncs pnrn un Congreso Constituy(.~ntc, qu(: debL:rra rcunirsv i.:O ln ciudad de 

Qucrdtaro cll~ Artcngn, d 1 O de diciembre de 1916. 

Con.siclcrnnc~.J ln ímportnnc.ia dc.1 decreto que arriba se menciona, 

creo cuc t..:s nccc~mrio n::producirlo, n fin de darnos pcrfe:.:ctn cuenta de su 

conteni-Jo: 

" Artrculo lo. - Se: modifican los artfculos 4o. So. y 6o. del decreto 

del :2 de diciembre de 1914, expedido en la H. V cracruz, en los ter minos si 

guicntes: 

" ·~o. - Habiendo triunfado ln cnusa Constitucionnlista y estando he-

chas las cIC::cciones de Ayuntamientos en toda ln Repllblica d Primer Jefe del 

Ejército Constitucionalista, cncnrgado del Poder Ejecutivo de la Nación, CO~ 

VOCAR1\ A ELECCIONES PARA UN CONGRESO CONSTITUYENTE, fijando 

en la convocat0ria la fecha y los términos en que habrán de celebrarse, y el 

lugRr en que el Congreso deberá reunirse. 

" Para formnr el Congreso Constituyente el Distrito Federal y cada 

Estado o Territorio nombrarán un Diputado propietario y un suplente por ca-

da sesenta mil habitantes o frncción que pase de veinte mil, teniendo en cue'!. 

ta el censo general de la Rcpt:íblica de 1910. Ln población del Estado o Terr!__ 

torio que fuere menor de ln cifra que se ha fijado <.:n esta disposición elegirá 

sin embargo un Diputado Propietario y un suplente. 

" Para ser ek:cto Diputado nl Congrl!so Constituyente se necesitan 

los mismos requisitos exigidos por la Constitución de 1857 para ser Diputado 

al Congreso de la Unión, pero no podrán ser electos, además los individuos 



- 16 

que tuvieren los impedimentos que cstnblccl· la expresada Constituci6n, los 

que hubieri.:m ayudado con lns nrmas o servició de cmpkndos públicos en los 

Gobiernos o facciones hostiles n }[l Causa Constituci.onnlistn. 

" So. - !nsrnliido d Congrc~:;o Constituyente el Primer jefe del Ejér­

cito Cc:istitucionnlistn, Encnrgado del Poder Ejecutivo de ln Uni6n, le prese'.!_ 

tará el proyecto de ln Constituci6n rcformncln para que se discuto., apruebe o 

modi':lc;uc en la inteligencia de que en dicho proyecto se comprenderán las ri:_ 

formas dictadas y las qlrn se extendieren hnstn que se rl!una el Congreso Conf1_ 

tituyente. 

" 1jo.- El Congreso Constituyente no podrá ocuparse de otro asunto 

que el indico.do en el Artículo anterior; deberán desempeñar su cometido en 

su período de tiempo que no excederá de dos meses; y nl concluirlo expedirá 

la Constitución para que el Jefe dd Poder Ejecutivo convoque, conforme a 

ella, a Elecciones de Poderes G cncrni...:~s en toda la Re:-pública terminados sus 

trabajos el Congreso Constituyente se disolverá. 

" Verificadas las Elecciones de los Poderes Federales e instalado el 

Congreso General, el Primer Jefe dd Ejército Constitucionnlista, encargado 

del Poder Ejecutivo de la Nación, le prcs~ntarti un informe sobre el Estado de 

la Administración Pl1blica, y hecha la declaración de la persona electa para 

Presidente le entregará el Poder Ejecutivo ele la Unión. 

" Artículo 2o. " Este Decreto se publicará por Bando solemne en to­

da la Reptlblica." 

Realizadas las elecciones y establecido el parlamento revolucionario, 

se inicia una nueva etapa; la de la luchn social. 
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Muchos han sostcnidt>, principnlrncntc l·n los discursos políticos, 

que el urtrculo 123 Constitucional con su conteniJo social, fue obra de Don 

Venustiano Carcanza; entre los qtw piensan n::::r se encuentra el Dr. !Viario 

de la Cueva; cosa co.11plctamcntc falsa st.:.~p;ún se puede ver en la transcrip­

ción ce! artfculo 1?.3 del proyecto de Constitución que mand6 Don Venu~ia 

no Carcanzu al Congreso Constituyente. 

" /\ rt. 123. - Lns facultndcs que no están expresamente concedidas 

en esta Constituc.Mn a los funcionarios federales, se entienden reservada a 

los Estad;Js." (10) 

F.1 realidad el origen del artfculo 123 preñado de principios socia­

les, lo ticcc en el tercer dictamen del Proyecto del .Artículo So. Constitucio_ 

nal que se ~eyó el 26 de diciembre de 1916 y en la discusión del mismo como 

lo veremos a continuación: 

" J\r~rculo So. - Nadie podrá ser obligado a prestar trabajos perso­

nales sin la justa retribución y sin su pleno const:ntimiento, salvo el trabajo 

impuesto como pena por la autoridad judicial. La ley perseguirá la vagancia 

y determinará quiénes son los que incurren en este delito." 

"En cuanto a los servicios públicos, sólo podrán ser obligatorios, 

en los términos que establezcan las leyes respectivas, el de las armas, el 

servicio en el ramo judicial para todos los aoogados en la Repllblica, el de 

jurado y los cargos de elección popular~ y obligatorias y gratuitas las fun­

ciones electorales." 

" El Estado no puede permitir que se lleve a efecto ningt1n contrato, 

pacto o convenio que tenga por obj cto el menoscabo, la pérdida o el irrevo-
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cabk sacrificio 1le In libcrtnd dd ho mbrc, ya sea por causa ele trabajo, ele 

educación o ele voto rdigioso. La ley, en c1..msccucncia, 110 permite In cxi~ 

tencin de t5rdcncs monñsticns, cualquiera que sen la denominaci6n y objeto 

con que pretendan cr~.girsc. ·rnmpoco puede ndmitirsc. convenio en el que 

el hor1brc pacte: su destierro o en qut:: renuncie temporal o permanentemente 

a ejercer determinado profesión, industria o comercio." 

" El contrato de trnbnjo sólo obligará n prestar el servicio conven!_ 

do, por un periodo que no sen nrnyor de un año, y no podrá extenderse en 

ningún caso a la renuncia, pérdida o menoscabo de cualquier derecho polir!_ 

co o civil." 

" : ... a jornada máxima de trabajo obligatorio no excederá de ocho h~ 

ras, aunque éste haya sido i mpucsto por sentencia judicial. Queda prohibido 

el trabajo nocturno en las industrir.s a los niños y n las mujeres. Se estable 

ce como obligatorio el descanso hebdomadario." (11) 

En la lectura de este dictamen claramente podemos apreciar que, 

los principios de carácter socinl, van penetrando al campo juridico segt'in se 

puede ver. La jornada de trabajo no debe exceder de ocho horas, la prohibí-

ci6n de trabajo nocturno industrial para mujeres y menores y el descanso 

helxiomadario, etc., con esto se inicia una discusi6n que terminará por ha-

cer de una constitución tradicionalista en donde se consignaban dos tipos de 

normas: las dogmáticas y las orgánicas en unn constitución diferente; consig_ 

oando y abrigando en su seno las normas antes citadas y i-econociendo a la 

vez las de carácter social que tienen como finalidad la de proteger y reivind!_ 

car a la clase proletaria; en su expresión más bella; en el artículo 123. 

¡­

' 



El pensamiento renovador, que q-.1errn crear una cunstitución en 

donde se consignaran normns dL' carácter público y Bocinl, no fu0 del jefe 

del Ejército Coostitucionnlintn sinD: de ln pléyadL~ de visionnrios incrust~ 

dos en el Congreso Lonstituy(•ntl'. quienes rnodelaron con fervor revolucio_ 

nario nl nrtrcuio 123: monumenro que rcprcs<.;ntn un crisol de garnntias so­

ciales. redentoras del pueblo obrero, Fue pues, la discunii5n del artfculo 

So. del proyecto de Constitución lo que dio origen a este precepto social, 

cuyas palabras vibn:in todavrn en lo i oconrncnsurnble del tiempo. 

La inclusión de l:::u-: garantías sociales en nuestra Carta f\1iagna no 

fue cosa f:.cu, pues hubieron algunos diputados que se opusieron a ello: en 

tre éstos ~e encontraba Don Fernando de Lizardi quien dccra que se quitara 

el tlltimo párrafo del dictamen: " La jornada máxima de trabajo obligatorio 

no excederá de ocho horas; ., comentaba que este párrafo" le queda el arti­

culo exactamente como un par de pistolas n un Santo Cristoff. (12) Pugnaba 

porque se dejaran como bases generales y que fuera el Congreso de la Unión 

quien legislara sobre trabnjo. 

En contra del pensamiento tradicionalista se pronuncian los renovéL 

dores, entre ellos~ Cayetano Andrade que sale en defensa de los principios 

sociales: 

" La Constitución actual debe responder, por consiguiente, a los 

principios generales Je la revolución constitucionalista ... la revolución con~ 

titucionalista tiene la gran trascendencia de ser una revolución eminenteme'!. 

te social y, por lo mismo, trae como corolario una trnns for maci6n en todos 

los órdenes. Uno de los grandes problemas de la revolución conatitucionali~ 
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ta ha sido In cuestión obrcrn que se dt:.!m.Hni nn "La Polftic.n Socinl -Obrera. 

Por largos nños no hny por que repetirlo en grandes parrafodas 1 tanto en 

los obrcro8 en los talleres corno en los peones en los cnmpos trabajaban de 

sol a sol. .. 1 l.'n lus fübricns de puros y cigarros, lo misn10 que t.~n los est~ 

blecirrientos de costurn, a lns mujeres se les explota infcunmcntc, hacién­

dolas trt.'lbnjnr de una manern excesivo, y c:n los talleres igualmente a los n!_ 

ños. Por eso creo yo, ha debido consignarse en ese artrculo la cuestión de la 

limitación de lns horas de trabajo, supuesto que es unn necesidad urgente, de 

salvación social. '1 

El general Heriberto Jara, en Importante discurso, al decir del mae~ 

tro Truebn Urbinu, se convierte en el precursor de las Constituciones poli~ 

co-socinles de nuestro tiempo: 

" Pues bien; los jurisconsultos, los tratadist11s 1 las eminencias en 

general en materia de legislación, probnblcmcntc encuentran hasta ridículo 

esta proposici6n. ¿Cómo va a consignarse c.:n una Constitución la jornada m~ 

xi ma de trabajo? ¿cómo se va a señalar nllf que el individuo no debe trabajar 

más que ocho horas al día?. Eso, segtln ellos 1 es imposible; eso según ellos 1 

pertenece a la reglamentación de las leyes; pero, precisamente señores, esa 

tendencia, esta teoría, ¿que es lo que ha hecho que nuestra Constitución tan 

libérrima, tan amplia, tan buena, haya resultado, como la llamaban los señ~ 

res Científicos? "un traje de luces para el pueblo mexicano", porque faltó esa 

reglamentación, porque jamás se hizo. Se dcj aron consignados los principios 

generales, y allf concluyó todo. Dcspués 1 quién se encarga de regle.mentar? ... 

La miseria es la peor de las tiranias y si no queremos condenar a nuestros 
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trabajadores a esa tiraora~ d~bcmos procurar emanciparlos, y para esto es 

necesario votar leyes eficaces cn1n cuando estos leyes, conforme al criterio 

de los trutadistaB. no encajen perfectamente en una Constitllción, Quien ha 

hecho ~a C~>nsti tución'1 Un hu mr.no o hu rrlé.lnos, no podremos agregar alto al 

laconh mo de esa Constitución, que parece que se pretende hacer siempre 

como telegrama, como si costase a mil fracasos cada palabra su transmi-

sión; no señores, yo estimo que es más noble sucri ficar esa estructura a S!!_ 

crifl::ar al individuo, a sacrificar a la humanidad; salgamos un poco de ese 

molde estrecho en que quieren encerrarla; rompamos un poco con las viejas 

teorías de .os tratadistas que han pensado sobre lo humanidad, porque, se-
·-

ñores, has:n ahora leyes verdaderamente eficaces, leyes verdaderamente 

salvadoras, no las encuentro ... 1' (13) 

Posteribrmente se dej6 escuchar la voz del joven obrero yucateco~ 

Héctor Victoria que decía que era necesario, crear bases constitucionales; 

manifestaba que el artículo que estaba discutiendo estaba trunco: 

.. • . • Es necesario que en él se fijen las bases constitucionales sobre 

las que los Estados de la Confederación Mexicana, de 1!cuerdo con el espíritu 

de la inlciatf va presentada por la diputación yuca teca, renga libertad de legi~ 

lar en materia de trabajo: en ese mismo sentido •.. : debemos decir, en co'l. 

tra de lo asentado por el Congreso de la Uni6n sea quien tenga la exclusiva 

facultad de legislar en materia de trabajo, entre otras, las siguientes: jorn~ 

da máxima, salario nünimo, descanso semanario, higienizaci6n de talleres, 

fábricas, mínimas, convenios industriales, creación de tribunales de conoi-

liaci6n de arbitraje, seguros e indemnizaciones •.• 11 (14) 
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Siguieron desfilando varios drodo~·cs, entre ellos d C. !barra, el 

minero Zavola, posteriormente suben la tribuna otro trabajador, Von Ver 

sen: 

" ... V cngo J decir ta mbiC~n n los señores de la comisi6n que no 

temar n lo que dccra d sciior licenciado L.i.zardi, que ese artículo se iba a 

parecer a un Santo Cristo con un pnr de pistolas; yo descarra que los señ'2_ 

res de la comisic5n no tuvieran ese miedo 1 porque si es preciso para gara'!_ 

tizar las libertades del pueblo que ese Santo Cristo tenga polainas y 30-30 

••. " (15) 

Fara rubricar la sesión del 26 de diciembre de 1916, el periodista 

Manjarre;: en elocuente discurso reclama un titulo especial en la Constitu­

ción dedicado al trabajo". 

" ... Creo que debe ser más explícita nuestra Carta Magna sobre 

este punto, y precisamente porque debe serlo, debemos dedicarle toda ate!!. 

ci6n, y si se quiere, no un artículo, no una adición, sino todo un capítulo, 

todo un título de la Carta Magna .•• No queremos que todo est~ en el artrc~ 

lo So., es imposible ..• , si es preciso pedirle a la Comisión que nos pre­

sente un proyecto en que se comprenda todo un título, toda una parte de la 

Constitución, yo estaré con ustedes, porque con ello habremos cumplido 

nuestra misión revolucionaria (aplausos.)" (16) 

El 27 de diciembre, el linotipista Carlos L. Gracidas habla de los 

derechos de los trabajadores de participar en los beneficios de quienes los 

explotaran: de la justa retribución y del pleno consentimiento: 
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'' Sabemos que se han instituido, qlle se han formado en la mayor pa~ 

te del mundo, como en Mdxico, organizncioncs obr<.::ras que persiguen un 

idenl, el mismo que señnló en ':17 ln Cartn i"'lng1111: ln justa retribución y el 

pleno consenti miente. Los si ndicut~)s dl.' o fido, las uniones obreras de todas 

aquel!ns corporaciones de trnbnj adores que hacen r~sistencia al capital, van 

tras :n ambición del capitalista, es ulcanzor el mrnlmun del salario; obtener 

hl máxima jornada entre ello y las ocho horas de trabajo, contra la ambición 

del capitalista, el trabajo de sol a sol." 

" .•. Cuando desde Coahuila el Ciudndono Vcnustiano Carranza pr~ 

clamaba l~ revolución social, y recuerdo entre otras cosas, que como aqu~ 

llo era so:-prendente, mi patrón, no diré mi explotador, porque nunca he 

permitido que me exploten los dueños de lns casas en que trabajo, se pre-

guntaba a sr mismo e interrogaba a algu11os compañeros que estaban allf; 

¿y qué es revolución social? Una de las personas que allí asistían contestó: 

que tu hagas partícipe de tus utilidades a tus trabajadores, para que éstos 

obtengan un mejoro.miento efectivo; que no los exprimas, que no los ultra-

jes ••• En sfntesis, estimamos que la justa retribución será aquella que se 

base en los beneficios que obtenga el capitalista. Soy partidario de que el 

trabajador, por precepto Constitucional, se le otorgue el derecho de .obt~ 

ner una participación de los beneficios del que los explota." 

El Diputado G racidas, también estuvo de acuerdo en que, se hiciera 

un capítulo especial referente al trabajo: 

" ••• , Hay algunos señores Diputados que propondrán que se haga un 

capítulo referente únicamente al trabajo, anr se pondrán todas las circuns-



tancias secuncarias que no se r.:::lucionc11 et' n el principio Constitucional al 

que tanto me he rcforido 1 y baremos ese r~~.pltulo con todo gusto, pero co~ 

mono se ha de :xirrnr de hi c:onsl~tucit>n d artrculo 5o., yo pido, en no~ 

bre de t<.xbs los ::_·ab .jadorcs de< mundo: ~¡ue L:stún fijos en la revolución 

que se llama social, de k ~\c¡::Jblictt. qui: mcdit 1::.:is Gccrca del problema tra~ 

cende:H·Jl que nos Ju¡ tr&.i'do la revolución co1~stitucionniista, a los que no h~ 

mos te~:do el valor de ir a morir a E: Ebano~ a Cela ya y Tonilipa. " (17) 

En la sesión de 28 de diciembre. Ai for¡so Cravioto y José Natividad 

Macras p:·onur.ci::!n convincentes discursos. Cravioto al tomar la palabra d!_ 

jo en una r•!•rtc de su discurso: 

" ••. , y vengo por último e insinuar a la asamblea y n la comisión, 

la conveniencia grande de trasiadar esta cuestión obrera a un artículo esp~ 

cial, para mejor garantia de los derechos que tratarnos de establecer y p~ 

ra mayor seguridad de nuestros trabajadores.,. El problema de los traba-

jadores, asr de las ciudades como de los surcos, asr ele los gallardos obr<;_ 

ros como de los modestos ca mpesinos 1 es uno de los más hondos problemas 

sociales, políticos y económicos de que se debe or.upar la revolución .•. 

Esas reformas sociales pueder. condensarse asr: luche contra el peonismo, 

o sea la redención de los trab~j adores de los ce¡ mpos: lucha contra el obr~ 

rismo, o sea la reivindicación :egítima de los obreros, asf de los talleres: 

como de las fábricas y las mir.as lucha contra el hacendismo, o sea la ere~ 

cl6n, formaci6n, desarrollo y multi;)licaciór. de 12 pequeña propiedad; lucha 

contra el capitalismo monopolizador y contre el capitalismo absorbente y 

privilegiado; lucha contrc el clericalismo; luchemos contra el militarismor 



- 25 

pero sin confi:ndir al militarismo con m1l:strtJ cjércit11." 

" ... La Jemocrncin debe r;cr, pues, el gobierno del pueblo; pero e~ 

nio en todas punes del mundo ln mayori'a dd pueblo está constituida por las 

clases po¡1ulnres, rL.mltn que ln dernocracin es el gobierno de la sociedad 

por lfs clases populares y para beneficio de las mísmns clases." 

" ... La aspinición grande, legfti mn de !as clases populares, es lle 

gar a ganar un jornal bastante remunerador: que les garantice su derecho 

indiscutible a vivir dentro de todo lo útil: dentro de todo lo humanitario, den 

tro de to¿o lo bueno •.. " 

" •.. Así como F rnncia, después de su revolu::-;ión, ha tenido el alto 

honor de consagrar en la primera de sus cartas magnos los inmortales de-

rechos del hombre, asila revolución mexicano tendrá el orgullo legfti mo 

de mostrar al mundo que es la primera en consignar en una Constitución los 

sagrados derechos de los obreros ... " 

" ..• , los renovadores votaremos aqur el artrculo So. aunque al Cri~ 

to le pongamos las pistolas n que se referra el señor Lizardi, aunque lepo'.!_ 

gamos las polainas y el 30 a que se rcfcr!~ el señor Von Versen y aunque le 

completemos con las cananas y el paliacate revolucionario, aunque profan~ 

rnos la figura del di vino Nazareno no haciéndolo ya un sfmbolo de redención, 

sino un sfmbolo de revolución, con tal de que este Congreso Constituyente 

haga algo práctico y efectivo, en beneficio del obrero; con tal de que el co~ 

greso con uno de los más sagrados y altos deberes de esta gloriosa revol~ 

ci6n mexicana." (18) 

Posteriormente el Diputado Macras, pronuncia excelente discurso 
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pnra robustecer ln teoría obrura; hnremos allrni6n a fragm<.:;ntos de óste: 

" Señores diputndos; cuanJ0 el jdc supremo de ln revolución se estQ_ 

bleci6 en el puei·to ele V crncruz, su pri mcr cuidado fue haber dado bandera 

a la rcvoluci6n nuevri que entonces se i11iciacn; y esa bandera quedó perfec­

tnmen:c establecida en lns adiciones que al Plan de Guadalupe se hicieron el 

12 de diciembre de JSl 4 ..• " (19) 

De esta parte del discurso se deduce que la inclusión del artículo 

123 con sus principios sociales, no fue obra ni bandera del C. Primer Jefe 

del Ejército Constitucionolista, sino que óstc tuvo su origen en la discusión 

del tercer dictamen del artículo So. 1 del proyecto de Constitución. 

Mti~ras al referirse al contrate de trabajo nos dice: 

" De manera que por contrato de trabajo se entiende los elementos 

constitutivos que lo son, por unn parte, la obligación que una parte contrae 

con otra para ':!ontratar, si le conviene .. para algo, o la de prestar un ser­

vicio en favor de otro unido entre ellos. Este contrato de trabajo comprende 

todos los servicios que un hombre puede prestar a otro y, sin embargo, no 

es este el trabajo obrero, .. ; aqui está comp!enc!ido e! trabajo dom~stico, 

que no es niogún contrato obrero. Aquí está comprendido el trabajo de los m~ 

dlcos, de los abogados, de los ingenieros: que tampoco es trabajo obrero, ni 

se han considerado en ninguno parte del mundo por el socialismo más exag<:_ 

rada, porque son privilegios exclusivos de las clases altruistas; aqur está 

comprendido también el trabajo que no es productivo, el trabajo que no tiene 

por objeto la producción y, entonces hablD. que definir y precisar, había que 

separar de esa clase de trabajo: el trabajo que no tiene que ser objeto de la 



- 27 

ley obrera ..• " (20) 

En este excelente discurso, hable~ de un proyecto, en donde se les COE!_ 

cedra H los obreros m12xicnnos; casas secas, acrcndas, perfectamente higié· 

· nicas, que tuvieran cuando menos tres piezas, dotadas de agua, la jornada l~ 

gal scrra de ocho horns, el salario mínimo sería bastante parn tener alime12_ 

tos, casa, tener placeres honcstos 1 para mantener a la familia; se recono­

cía el derecho de huelga, se regla mentaría el aprcndizaj e y los seguros de 

vejez. Todo esto segtln el proyecto, dcbcria concederse a los obreros, pues 

decra: "Esos dos o tres artículos que tiene relativos al trabajo, equivale a 

que a un n:.oribundo le den una gotita de agua para calmar su sed." Conside­

raba que el tercer dictamen del proyecto del nrtrculo So. constitucio11al, no 

era del todo completo. 

Tan importante fue la discusión del tercer dictamen del proyecto del 

artrculo So. de la Constitución que, diQ origen al articulo 123, donde qued~ 

ron consagrados, una serie de principios sociales; arma fecunda en poder 

de los obreros. 

Fue el Lic. José Natividad Macías, a quien se le encomendó, la re­

dacción de la exposición de motivos que fundamentara el proyecto de bases 

constitucionales en materia de trabajo. (21) 

Este proyecto fue presentado el 13 de enero de 1917, ante el Congr<:_ 

so Constituyente, quienes lo recibieron con verdadero beneplácito; sin em­

bargo, el mencionado proyecto, fue modificado, substancialmente por el die:_ 

tamen de la Comisión de Constitución, redactado por el general Francisco J. 

·Mllgica, para proteger toda actividad laboral, comprendiendo no sólo el tra-
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bajo económico sino el trabajo en general, pero sin modificar las finalidades 

de la propia legislación dt;J trabajo para la rcivi ndicación de los derechos pr~ 

letarlos, punto de partida para la socialización del capital. (:?.2) 

En la sesi6n de 23 de cmcro ele 1917, se presentó, discutió y aprobó 

por la asamblea legislativa, el texto del articulo 123 por ciento sesenta y 

tres diputados Constituyentes, bajo (;.~1 rubro DEL TRABAJO Y DE LA PREV!_ 

SION SOCIAL, cuyo texto dlce: 

TITULO SEXTO 

DEL TRABAJO Y DE LA PREVISION SOCIAL 

Articulo 123. El Congreso de la Unión y las legislaturas de los Esta­

dos deberán expedir leyes sobre el trabajo, fundadas en las necesidades de 

cada región, sin contravenir a las bases siguientes, las cuales regirán el trf!_ 

bajo de los obreros, jornaleros, empleados, domésticos y artesanos, y de 

una manera general todo contrato de trabajo. 

l. - La duración de la jornada máxima será de ocho horas. 

II. - La jornada máxima de trabajo nocturno será de siete horas~ Que 

dan prohibidas las labores insalubres o peligrosas para las mujeres en gen~ 

ral y para los jóvenes menores de dieciséis años. Queda también prohibido 

a unos y otros el trabajo nocturno industrial; y en los establecimientos come~ 

ciales no podrán trabajar después de las diez de la noche; 

III~ - Los jóvenes mayores de doce años y menores de dieciséis, tendrán, 

como jornada máxima, la de seis horas. El trabajo de los niños menores de 

doce !ños no podrá ser objeto de contrato; 
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IV. - P·:)r cada seis días de trabajo deberá disfrutar el opera.río de un 

día de descanso, cuando menos; 

V ... Las mujeres, durante lon trc~1 meses anteriores al pnrto, no des 

empeñarán trabajos fi'sicos que exijan esfuerzo material considerable. En el 

mes siguiente al parto, disfruta nin forzosamente de descanso, debiendo pe~ 

cibir su salario Integro y conservar su empleo y los derechos que hubieren 

adquirido por su contrato. En d periodo de la lactancia tendrán dos descan­

sos extraordinarios por día, mcula hora cada uno, para amamantar a sus h!_ 

jos. 

VI. .. El salario minimo que deberá disfrutar el trabajador será el que 

se considere suficiente, atendiendo las condiciones de cada región, para sa­

tisfacer las necesidades normales de la vida del obrero, su educación y sus 

placeres honestos, considerándolo como jefe de familia. En toda empresa 

agrícola, comercial, fabril o minera, los trabajadores tendrán derecho a una 

participación en las utilidades, que será regulada como indica la fracción IX: 

VII. - Para trabajo igual debe corresponder salario igual, sin tener en 

cuenta sexo ni nacionalidad; 

VIII. - El salario mínimo, quedará exceptuado de embargo, compcnsa­

ci6n o descuento: 

IX. - La fijación del tipo de salario mínimo y de la participación de las 

utilidades a que se refiere la fracción VI, se hará po~ comisiones especiales 

que se formarán en cada municipio subordinadas a la Junta Central de Conci -

liación que se establecerá en cada Estado; 

~ X. - El salario deberá pagarse precisamente en moneda de curso legal, 
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no siendo permitido hAccrlo c:fcctivo con m-;::rcancins, ni con vales, fichas o 

cualquier otro signo reprcs<.:ntatlvn c:::H1 que 8C pretenda substituir la mone­

da; 

XI. - Cuando, por circumaancins cxtraorclinarias1 deban aumentarse 

las ho.:.·as de jornada~ se nbonarií como salario por el tiempo excedente, un 

ciente por ciento más ele lo fijado para lus horas normales. En ningún caso 

el trabajo extraordinario podrá exceder de tres horas diarias, ni de tres v~ 

ces consecutivas. Los hombres menores de diccisóis afias y las mujeres de 

cualquier edad, no serán admitidos en esta clase de trabajos; 

XII. - En toda negociación agrfcola, industrial minera o cualquier otra 

clase de trebajo, los patronos estarán obligados a proporcionar a los traba­

jadores habitaciones cómodas e higiénicas, por las que podrán cobrar rentas 

que no excederán del medio por ciento mensual del valor catastral de las fi_!! 

cas. Igualmente deberán establecer escuelas, enfermerías y demás servicios 

necesarios a la comunidad. Si las negociaciones estuvieren situadas dentro 

de las poblaciones y ocuparen un número de trabajadores mayor de cien, ten 

drán la primera de las obligaciones mencionadas. 

XIII. - Además, en estos mismos centros de trabajo cuando su población 

exceda de doscientos habitantcf.: 1 deberá reservarse un espacio de terreno 

que no será menor de cinco mil metros cuadrados, para el establecimiento 

de mercados públicos 1 instalación de edificios destinados a los servicios m~ 

nicipales y centros recreativos. Queda prohibido en todo cen~ro de trabajo 

el establecimiento de expendios de bebidas embriagantes y de casas de juego 

de azar; 
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XIV. - Lt">s 1Jmprcsarios :;crán r0sponsabks de los nccidcntcs del trabl:!._ 

jo y de las enfermedades profcsionnll:G de l•)S trabajadores, sufridas con m::?_ 

tivo o en cj0rcicio de la profcsic5n r) trahnjo que ejecuten; por lo tanto, los p~ 

trones deberán pagar la indemnización correspondiente, según que haya tra[ 

do como consecuencia la muerte o simpkmentc incapacidad temporal o per­

manente para trabajar, de acuerdo con l•J que las leyes determinen. Esta re~ 

ponsabilidad subsistirá al1n en el caso de que el patrono contrate el trabajo 

por un intermediario; 

XV. - El patrono estará obligado a observar en la instalación de sus 

establecimientos, los preceptos legales sobre higiene y salubridad y adoptar 

las medidas adecuadas para prevenir accidentes en el uso de las máquinas, 

instrumentos y mat..:!riales de trabajo, asr como a organizar de tal manera 

éste, que resulte para la salud y la vida de los trabajadores la mayor gara~ 

tía compatible con la naturaleza de la negociación, bajo las penas que al efe~ 

to establezcan las leyes; 

XVI. - Tanto los obreros como los empresarios tendrán derecho para 

coaligarse en defensa de sus respectivos intereses, formando sindicatos, 

asociaciones profesionales, cte.; 

XVII. - Las leyes reconocerán como un derecho de los obreros y de los 

patronos, las huelgas, y los paros; 

XVIII.• Las huelgas serán lfcitas cuando tengan por objeto conseguir el 

equilibrio entre los diversos factores de la producción, armonizando los d~ 

rechos del trabajo con los del capital. En los servicios pl1blicos será obligf!_ 

torio para los trabajadores dar aviGo, con diez días de anticipación, a la 

)t 
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Juntn de Conciliaci1.)n y Arbitraje, de la fecho scñolacla para la suspensión del 

trabajo, las huelgas serán considcradru:; como ilicitas, única.mente cuando la 

mayoría de los huelguistas ejercieren netos violentos contra las personas o 

las propiedudes, o en caso de gtlú1.Tn cuando aquéllos pertL!nezcan a los est~ 

blecin'!ientos y servicios que dependen del Gobierno. Los obreros de los Es­

tablccic1ientos Fabriles Militares del Gobierno de la República, estarán co~ 

prendidos en las disposiciones de esta fracción, por ser asimilados al Ej érc!_ 

to Nacional. 

XlX. ~ Los paros serán licitas tlnicarnente cuando el exceso de produ~ 

ci6n hagan ~1ecesario suspender el trabajo para mantener los precios de un 

límite costeable, previa aprobación de la Junta de Conciliación y Arbitraje. 

XX. - Las diferencios o los conflictos entre el capital y el trabajo se 

sujetarán a la decisión de una junta de Conciliación y Arbitraje, formada por 

igual m1mero de representantes de los obreros y de los pau·onos, y uno del 

Gobierno; 

XXI. - Si el patrono se negare a someter sus diferencias al arbitraje 

o aceptar el laudo pronunciado por la Junta, se dará por terminado el contr~ 

to de trabajo y quedará obligHdo a indemnizar al obrero con el importe de 

tres meses de salario, además de la responsabilidad que le resulte del con­

flicto, si la negativa fuere de los trabajadores, se dará por terminado el COfl. 

trato de trabajo; 

XXII. - El patrono que despida un obrero sin causa justificada, o por h~ 

' ber ingresado a una asociación o sindicato, o por haber tomado parte en una 

huelga lícita, estará obligado, a elección del trabajador, a cumplir el contr~ 
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to o a indemnizarlo con el importe de tres meses de ::rnlario .. l1rualmonte ten-,, 

drá esta oblignciún cuando el obrl~ro se retire del servicio por falta de prob!_ 

dad de parte del patrono o por recibir de L!l 1nalos trntumicnros ya sea en su 

persona o en la de su cónyuge, padrcR, hijoR o hermanos. El patrono no po-

drá exi :nirse de esta responsabilidad, cuando los malos tratamientos prove~. 

gan de dependientes o familiares que obren con el conscnti miento o tolerancia 

de él; 

XXUI. - Los créditos en favor de los trabajadores por salarios o saldos 

devengados en el tlltlmo año y por indemnizaciones, tendrán preferencia sobre 

cualquiera otros en los casos de concurso o de quiebra; 

XXIV. - De las deudas contraídas por los trabajadores a favor de sus 

patronos, de sus asociados, familiares o dependientes, sólo será responsable 

el mismo trabajador, y en ningún caso y por ningún motivo se podrá exigir a 

los miembros de su familia, oi serán exigibles dichas deudas por la cantidad 

excedente del sueldo del trabajador en un mes; 

XXV.· El servicio para la colocación de los trabajadores será gratuito 

para éstos, ya se efectúe por oficinas municipales: bolsas de trabajo 6 por 

cualquiera otra institución oficial o particular; 
·' 

XXVI. - Todo contrato de trabajo celebrado entre un mexicano y un e~ 

presario extranjero, deberá ser legal izado por la autoridad municipal comp~ 

tente y visado por el cónsul de la nación a donde el trabajador tenga que ir, 

en el concepto de que, además de las cláusulas ordinarias, se especificará 

claramente que los gastos de repatriación quedan a cargo del empresario C01!_ 

tratante; 
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XXVII. - Serán condiciones nular- y CH) obligarán a los contrayentes, 

aunque se expresen 120 el contrato. 

a) Las que t:stipulcn una jornada inhumana por le notoriamente excr:._ 

siva, dada la rnck>le del trabajo. 

b) Las que fijen un salario que no HL:a remunerador, a juicio de las 

Juntas de ConciliucirJn y J\ rbitruje. 

e) Las que estipulen un plazo mayor do una semana para la percepción 

del jornal. 

d) Las que señalen un luga1· de recreo, fonda, caf~, tabeL"na, cantina 

o tienda para efectuar el pago de salario, cuando no se trate de empleados en 

esos estab¡ cci mi en tos. 

e) Las que entrañen obligación dirc.octa o indirecta de adquirir los art[ 

culos de consumo en tiendas o, lugares determinados. 

f) Las que permitan retener el salario en concepto de multa, 

g) Las que constituyan renuncia hecha por el obrero de las indemniza-

ciones a que tenga derecho por accidente del trabajo y enfermedades profesi<?_ 

nales, perjuicios ocasionados por el incumplimiento de: contrato o despedfrs<:_ 

le de la obra. 

h) Todas las demás estipulaciones que impliquen renuncia de algtln de­

recho consagrado a favor del obrero en las leyes de protección y auxilio a los 

trabajadores; 

XXVIII. - Las leyes determinarán los bienes que constituyan el patrfm~ 

nio de la familia, bienes que serán inalienables; no podrán sujetarse a gravá-

menes reales ni embargos y serán transmisibles a tftulo de herencia con sif!!. 

,; 

i 
¡ 

( 

l 
! 
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plificación de lns formalidades de los juicios sucesorios; 

XXIX. - Se consideran de utilidad social: el establecimiento de cajas 

de seguros populares, de invalidez, de vida de Ct.'Sación involuntaria de trab~ 

jo, de accidentes y otros con fines análogos, por lo cual, taoto el Gobierno 

Federal como el de cada Estado, deberán fomentar In organización de instit~ 

clones de esta rodole, para infundir ('inculcar la previsión popular. 

XXX. - Asimismo, scrrtn consideradas de utilidad social las socieda 

des cooperativas para la construcción de casas baratas e higiénicas, destina-

das a ser adquiridas en propiedad por los trabajadores, en plazo§ determina-

dos. 

TRANSITOHIOS: 

Artículo 11. - Entretanto el Congreso de la Uni6n y los de los Esta-

dos legislan sobre los problemas agrario u obrero, las bases establecidas 

por esta Constitución para dichas kyes, se pondnin en vigor en toda la repú 

blica." 

Fu.e asr como; "La RcvolucMn Constitucionalista 8C transformó en 

Revolución Social, a fin de obtener d bienestar y progreso del pueblo mexic~ 

no." (23) En esta Constitución se Dlasman por primera vez, normas del traba 
. -

jo de carácter sustantivas y procesales con el objeto de proteger, tutelar y 

"reivindicar a la clase obrera; estableciéndose también, las Juntas de Concili~ 

ci6o y Arbitraje, con igual número de miembros por parte de los obreros co-

mo el capital y un representante del Gobierno para la administración de la ju~ 

ticia social. 



Los principios sociales que derivfü1 del artículo 123 son los siguiei.!._ 

tes: 

1. - El trabajo no es mercancrn ni anrculo de comercio, es activi -

dad humana protegida y tutelada por el poder social y por el poder polrtico. 

2. - El derecho del trabajo en su aspecto sustancial y procesal, e~ 

tá integrado por normas proteccionistas y reivindicatorias Je la clase obr~ 

ra. 

3. - Los trnbajadores y los patrones son desiguales en la vida, en la 

legislacion socinl y por lo consiguiente en el proceso laboral. 

4 - Los Organos del Poder Social, Comisiones del Salario Mfnimo y 

del Repart"'.I de Utilidades y Juntas de Conci.lioción y Arbitraje, están obliga-

dos a proteger y a reivindicar a los trabajadores a través de sus funciones. 

5. - La intervención del Estado político en las relaciones entre e~ 

pital y trabajo, debe sujetarse al ideario del artículo 123 Constitucional. 

6. - El derecho del trabajo es aplicable en el campo de la produc-

ción a todo aquel que presta un servicio a otro sin subordinarlo al pau-ón. 

7, - Los trabajadores deben hacer uso del derecho reivindicatorio, 

participando en las utilidades. 

8 .• - Los trabajadores tienen el derecho de asociación profesional. 

9. - Los trabajadores tienen el derecho de huelga. 

B) LOS PRINCIPIOS SOCIALES EN LA LEY FEDERAL DE TRABAJO DE 
19 l. 

Al triunfo de la revolución social de 1917, queda plenamente seña-

lado el camino, para dar paso a la nueva disciplina, de carácter social; tra 
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yendo como rnish'>n~ ln realización de In justicia para el trabajador tnrcua-

mente explotado. 

En el preámbulo del originario articulo 123 Constitucional, se es· 

tipulaba que el Congreso de la Uníl">o y las Legislaturas de los Estados, de 

berran expedir leyes sobre el trabajo: 

''Artículo 123. El Congreso de la Unión y las Legislaturas de los 

Estados deberán expedir leyes sobre el trabajo, fundadas en las necesida-

des de cada región, sin contravenir a las basl~s siguientes, las cuales regí . -

rán el trabajo de los obreros. jornaleros, empleados, domésticos y artes~ 

nos, y de una manera general todo contrato de trabnjo." 

C~aramente podemos apreciar la idea del constituyente, en el sen-

tido de que se legislara sobre materia de trabajo; y en efecto, en todos los 

Estados de la República se expidieron leyes del trabajo con el objeto de pr~ 

teger y tutelar a la clase trabajadora; sin embargo era necesario que se elf!.. 

borara una ley que fuera de jurisdicción nacional pues, la unificación de cr!_ 

terios, traería como consecuencia una mejor comprensión de los problemas 

suscitados entre el capitnl y e! trsbajo. 

La reforma que se hizo en 1929 a la fracción X del artículo 73 y al 

preámbulo y fracción XXIX del artículo 123 de la Constitución, faculta al 

congreso a expedir leyes reglamentarias en materia de trabajo; 

"Art. 73. El Congreso tiene facultad: 

"X. - Para legislar en toda la repúblicá sobre minéría, comercio e 

·instituciones de crCdito; para establecer el Banco de Emisión Unica, en los 

términos del artículo 28 de esta Constitución, y para expedir las leyes del 



trabajo, rcglamentnrins del nrtrculo 123 de ln propia Constitucit'.Sn. Ln apli-

caci6n de lns leyes dd trnbajo corr1...~spondc a lns autoridades de loe; Estndos 

en sus respectivas jurisdicciones., excepto cuando se trate de asuntos relnt!_ 

vos a ferrocarriles y demás empresas de transporte~ n mparadas por conc~ 

si6n federal, minería e hidrocarburos 1 y por último 1 los trabnjos cjcicutados 

en el mar y en ¡as zonas marrti rnns en la forma y té.rmi nos que fijen las di~ 

posiciones reglamcntarins. " 

Art. - 123. El Congreso de ln UnWn, sin contravenir a las bases si 

guientes, deberá expedir las leyes del trabajo, los cuales regirán entre los 

obreros, j.::irnaleros, empleados, domésticos y artesanos, y de una manera 

general so'.:>re todo contrato de trabajo. 

"XXIX. - Se considera la utilidad pública la expedición de la ley del 

Seguro Social y ella comprenderá seguros de invalidez, de vida, de cesión 

involuntaria, de enfermedades y accidenres y otras de fines análogos." (24) 

Fue asr como: a partir de esta reforma Constitucional, se legisló 

en materia laboral. Esta Ley Federal del Trabajo de 1931 ~ la expidió el 

Congreso de la Unión y promulgada por el Presidente de la Repllblica el 18 

de agosto del mismo año, se publicó en el "Diario Oficial", de 28 del mismo 

mes y año y entró en vigor el día de su publicación. 

La teoría de esta Ley 1 se encuentra establecida en la· exposición de 

motivos: 

"l. - Desde que se promulgó la reforma al artículo 73 de la Consti-

tución General de la República, se ha venido haciendo cada vez más inaplaza 
~ -

ble la expedición de la Ley Federal del Trabajo. Cierto es que las relacio-



ocs entre obreros y p<Hr;Jnvs L'.ont:i núnn g•1bcrnndn:; p~H" las base~.¡ c~;tablcci-

dns en d propio nrtículo 123, y por un conjuntu de r1t)rmM; clnlxwndns por 

ln costumbrt.:: en nuestros rm.:di,ls industrinlcB, y pm· la jurisprudencia> ta':!_ 

to de ln Suprema Corte Je Ju:;t:icin . ic ln Nnción, c·.>1no de las Juntas de Co~ 

cilinción y 1\rbitrnje. Pl'ro l'Stns r1...:glm1, un tanto impn ... :cisa::: y algunas ve-

ces co.ltrndictorins, no puc:i..ll.'.n suplir índdi nidnm<.:!ntc '1 ln ley. Es indispei:!_ 

snb!c que, tnnto trnbnjndorc~; comu ~'mprcs'.1.rios, conozcr.n de mnrwra cqu!_ 

vocn lns normas que han de rc·gir :::us rcbcioncs y esto solnmentc pueden!_ 

cnnzarsc por medio de ln ley qu1.: JqJLtrn y sistemntizn lns reglas formadas 

inconscientemente por las fuerzas sociales que al Indo del Estado trabajan 

en ln elnb'Jraci6n del derecho. 

"Cualesquiera que scnn lns dcsvcntajns que In norma escrita tenga 

en relaci6n con las demás que rigún la ne ti vi dad social, es indiscutible, co- · 

mo lo hn hecho notar un eminente juristn contemporáneo, que ella es In ún!_ 

en que consigne la scguridncl y la ccrtezn de una situación para ca.da cual, y 

esa seguridad es en sr mismn un in3precinblc bien cultural." 

"2. El gobierno actunl, por su origen y por su convicción, no pue-

de formular ln ley que ºº{jme ln nctividnd del cnpitnl y del trnbojo, sino en 

un sentido ampliamente protector pnra los trabajado.res. El artículo 123 de 

la Constitución que se trntn simplemente de r~glnmentar, señala ya una di-

recci6n definida a este respecto y a la nombrn de lns bases consagradas en 

él, las organizaciones obreras en nuestro país han logrado definir y afianzar 

un conjunto de derechos, que el Gobierno, cmnnndo de una .revolución que ha 

tenido como bandera In dcfcnsn de lns clases trabajadoras, no puede descon~ 
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cer." 

" Por otra pnrte, la legislucMn cid trabajo con caracteres ma.rcncl~ 

mente proteccionistas en unn de lns particultiridndes cscncinlcs del esp1ritu 

de nuestro tiempo. ¡\ ln L~onccpcMn individunlistn, que funda ln relación del 

trabajo en el coatrnto libre, nutoriznndo en 1·ealidad bnjo ln npnricncia de la 

i.gunldnd de nmbns pnrtcs, el sistcmn de ln servidumbre hn sucedido una CO.!.!, 

cepción que se niegn n considerar en la relación del trnbnjo, el simple cam­

bio de dos bienc~; igual mente pntrimoninlcs, trnbnjo y salario; y por el contr~ 

rio, concede todo su valor n los derechos hu manos del trnbaj ador. '' 

" lha ley del trnbajo que no buscnrn nsegurar preferentemente estos 

derechos, ir:n contrn ln conviccic)n jur!dica ele nuestro medio.'' 

" El proy(..x:to de ley elaborado por ln Secrctarra ele Industria, Comer 

cio y Trabajo se njustn a los preceptos del nrtrculo 123, e interpretando su 

espfritu, respeta lns conquistas logradas por lns clnscs trabajadoras y les 

permite alcanzar otras." 

" 3. - Sin embargo, debe tenerse presente que el interés del trabaj~ 

dor, por preponderante que se le suponga, no es el único que está ligado a la 

legislación del trabajo. También lo está el interés social que abarca otras 

energías no menos necesarias y otros derechos no menos merecedores de 

atención. Preciso es conceder su debida importancia a los intereses de la pr~ 

ducci6n, tan fntimamente vincule.dos n ln prosperidad nacional y tan necesa­

rios para multiplicar las fuentes de trabajo, sin las cuales serra ilusorio pee.!_ 

sar en el bienestar de los trab::ij adores." 



ses legítimos, cuy;) juego nrrnL'Snico produce c:l l>rdcn socinl y cuyo equilibrio 

corresponde gunnlc.r el poder pLiblico." 

11 Sü ha procurado, it~ual rncntc, dilucidar lcrn probkmns que suscitn 

ln Legif~lacWn del 'Trnbaju en un ambiente apartado de todo sug<:Gtión y de to-

cln influc:1cii:: njenn 11 dlos, y muy pnrtieulnrmcntc clL: !ns pnsioncs o intereses 

polrticos. Se hn crc1do que buscar por medio de cstn lc1~islaci6n el hnlago de 

algunri de las clases sociales en conflicto, scrfa convertir en alguna de subo~ 

dinnci6n a fines trnns.itorios aquello que afecte n los intcrcsc~3 más vitales y 

pcrmanente:3 del pafs." 

'' 4. · El respeto n ln rcnlidnd n ucst1·n y la ndcc.uación de los preccp-

tos de la ley a las condiciones propias y pccuHarcs de nuestro ambiente, han 

sido la principal preocupuci.ón en la preparación del proyecto. De una manera 

especial se ha cuidado de conservar aquellas disposiciones de.; las leyes de los 

Estados, reglamentarias del artrculo 123 de la Constitución, cuya aplicación 

produjo resultados satisfactorios en la práctica, nsi como las costumbres de 

nuestro medio obrero y las reglas estnblccidas por los Tribunales del Traba-

jo, buscándose sólo la coordinación de todos esos elementos dispersos de nue~ 

tro derecho obrero. " 

" De manera especial se consultaron los diversos proyi.::.ctos que esta-

bao destinados a convertirse en Ley para el Distrito Federal, así como los 

trabajos preparatorios del Proyecto de Ley Federal que se formó durante el 

Gobierno interino del señor licenciado don Emilio Portes Gil, y principalme'!_ 

te las opiniones sobre ól vertidas por las clases obrera y patronal. 
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"Sólo de unn mnnern ncCL':mrin, y más bien pnrn tener tórminos de r.'.:_ 

ferencia o de comparnch"Sn, se cum~ult<> ln lcgislnción de países extranjeros 

de loo que más expcricncin industrial nsr C()rnu ln doctrinn que le sirve de Cl'.2_ 

mentario. '' 

" .5. - Lns consiclcracioncs ncncraks qu~ hnn inspirado los diversos 

cnprtulos del proyecto se cxprcsnn n continuncWn. No se pretende hacer un 

comentario n. cado. uno de sus dif:1posici·1ncs, ni proporcionar elementos pura 

la intcrpretnción de sus prccepton." 

"Se busca tnn sc5lo justificar nlgunns de las soluciones dadas a los prl'.2_ 

blemas más importantes de In l~gislnción del trabajo y señalar lo orimtnci6n 

general que se quiso imprimir al proyecto. 

" 52. - De acuerdo con estos principios, se entablece en el proyecto 

que tratándose de conflictos individuales o colectivos que versen sobre el 

cumplimiento de una ley o de un contrato, lns partes están obligadas a som~ 

terse a la jurisdicción de las Juntas ele Conciliación y Arbitraje, las que ha­

rán efectivos sus laudos usando de ln fuerza ptlblica en caso de resistencia. 

Si ln obligación es la de reinstalar n un trabajador en su puesto (obligación 

de hacer), y el patr6n se resisten cumplirla, por aplicación de los principios 

del derecho comlln, la obligación se transformo en la de pagar daños y perjui 

cios, los cuales se liquidan de conformidad con las prevenciones de este der~ 

cho.'' 

" 53. ·Los conflictos entre el capital y el trabajo pueden revestir una 

naturaleza más grave. Puede u·atarsc de no obligar a una de las partes a que 

se someta a una disposición legal o a que ncatc una regla contractual, sino de 
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que se propo¡·cionc nuevns condiciones de l:rabnjo, nlternndo los salnrJos, lns 

jornnclfü: o los procedimientos estnblccidos en contrntos :interiores o sancion~ 

dos solamente por el ustJ, Por mucho tiempo qued6 encomcndadü en esta esp<.:_ 

cie de contiictos a lr.rn clnscs mlHmr.s la defensa de nus derechos e intereses, 

y éstaE r.pcloron bien n ln huelga~ el nrma pntronnl. El nrbttrnje, primero f~ 

cultati·10 y después obligntorio. ha idr) g[.lnnndo terreno como medio para lo r<.:_ 

solución de estas controversias que nltcran gravemente ln pnz social. Pero la 

insti:uci6n del nrbitrnje en cuestiones obreras ha plnntendo un grave problema 

jurídico. Los conflictos colectivos de naturaleza económica no pueden resol­

verse medí unte ln aplicnci6n de una nor mn de derecho; el árbitro o el tribunal 

arbitral tiene que resolverlos teniendo en cuentn consideraciones de can~cter 

puramente social y econ6mico. El estado ya no se limita a cumplir con su fu~ 

ción de administrar ln justicia en su forma conmutativa, sino que interviene 

para distribuir por vfo de r.utoridnd, lo que a cndn uno de los partícipes en la 

producción le corresponde, lo que antes quednba encomendado n la voluntad 

de las par:es y al juego de las leyes económicas." 

" 54. - Nuestrn Const'.tución no hn querido ir hasta el arbitraje obl!._ 

gatorio. Deja en libertad n las partes afectadas por una diferencio del género 

descrito, para acudir a las Jun;:as: a fin de que resuelvan el conflicto y las d<:_ 

ja tambi(;n en libertad para no acatar el Jaudo una vez pronunciado. Pero para 

que el arbitraje no sea meramente facultativo, se establece que si es el patr6n 

el que se niega a someter su diferencia n arbitraje o a acatar el laudo, los 

contratos de trabajo serán canceladrJs y estará obligado a indemnizar a los 

trabajadores con tres meses de salario, y si la negativa es de los trabajado-
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res, simplemente se dnn por terminndos los contratos. Pero csw Histema no 

puede regir sino n aquellos conflictos que versen sobre la implnntac.i6n de 

condiciones nuevns de trnbnjo, pues se lrn visto qul~ rcsultnrra nntijurfdico 

aplicarlo a los conflictos individuales." 

" SS. ~ El conflicto de trnbnjo puede ser ele naturaleza mixta. Su 

origen puede ser la violación de unn ley o de un contrato en el pasado y la ne:_ 

cesicnd de nuevas condiciones de trnbnjo paro el porvenir. En este caso, las 

partes pueden no someterse nl arbitrnje o no cumplir el laudo, incurriendo 

en la sanci6n constitucional, pero sólo por lo que se refiere nl establecimie'.!. 

to de nuevns condiciones de trnbajo. Quednrán, no obstnnte, sujetas a la juri~ 

dicción del tribunal, parn que éste nprcc.ic la responsnbilidad derivada del iE_ 

cumplí miento de una oblignción preexistente. En estn forma se consideran 

aclaradas las disposiciones contcnidat: en las fracciones XX y XXI del artfCL!_ 

lo 123. 

" 56. - La reglomentoci6n legol del trabajo garantiza tan sólo un mf. 

nimo de derechos que el Estado se considera obUgodo a proteger, en beneficio 

de las clases trabajadoras. Sobre este mfni mo, la voluntad de los interesados 

puede crear otros derechos: o ampliar los reconocidos en la Ley. Demás es­

tá decir, por lo tanto, que mientras la promulgación de la Ley del Trabajo ª'!. 

temáticamente derogará todas las disposiciones de los contratos de trabajo 

que sean menos favorables para los trabajadores, que las consignadas en la 

propia ley, en cambio dej aria en pie todas aquellas estipulaciones que sean 

de carácter más favorable. 

" 57. - No se pretende haber resuelto con las normas propuestas 



- 45 

por el presente proyecto todos los problemns que pucdnn sur~ir con motivo 

del trnbnjo, ni tampoco hnbcr sntisfccho todns lns nspiraciom.:-B ni contestado 

todos los intereses. En todn obrn social, a lo mLís que se puede nspirnr, es 

a dnr In solución que presente el menor núrm.:ro de inconvenientes. Por lo el~ 

más, se debe tener presente que lns leyes, después de promulgndns, son su~ 

ceptib:es de mejornrsc. El tiempo se cncargarl'l de poner de manifiesto aque-

!los puntos en que no se logró d ncicrto, y tnmbién nllnnará el camino para 

realizar afanes a los que en el presente no se les puede dar satisfacción". (25) 

El texto de ln Ley Laboral de 1931, constituye la unificación de las 

leyes del t'.."abnjo de todn ln República. Esta ley como reglamentaria del nrt[ 

culo 123 Constitucional, olvido b idea de los derechos reivindicatorios y só-

lo se refiere a ln protección de los derechos de los obreros. 

Los principios sociales clevndos n la mlis nlta jerarquía jurídica 

en el artículo 123, donde quedaron consngrndos como derechos sociales, se 

trasplantaron en la Ley F cdernl de 1931 los cuales podemos apreciarlos en 

la presente apretada síntesis: 

La duración de la jornada máxi mn será de ocho horns, la jornada 

máxima de trabajo nocturno será de siete horas, prohibición de laoores lns~ 

lubrcs o peligrosas para las mujeres en general y pura que los jóvenes meno_ 

res de doce años que presten servicios en los centros de trabajo y jornada 

máximo de seis horas parn los jóvenes menores de diecis~is años, prohibi-

cl6n del trabajo nocturno industrial a unos y otros, prohibición en los cen-

tros de trabajo y jornada mfixi rna de seis horas para los jóvenes mayores 

de doce años y menores de dieciséis, establecimiento de descanso hebdorna 
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dario, protección pnrn lns mujeres antes y después del parto, en el mes si-

guicnte nl pnrto clisfrutartin de los descansos ncccsnrios pnrn amamnntnr n 

sus hijos, cnnsngrnción dd salario mfni mo que scrñ i:;l que se considere su-

fici ente ntendicndo n lns condJcioncs ele coda región, pnrn satisfacer las nec~ 

sidndcs normnlcs de la vidn Jd obn .. Tn, su cducnci6n y sus placeres honestos, 

conside:~ñndolo como jefe de familia, el derecho n pnrticipnr de las utilidades, 

pngo doble cunndo se trate de trnbnjos cxtrnordinnrios, que son los que reba-

san Ja jornada legal, obligncioncs pnra los patrones de proporcionar a sus 

trobajadores casns, por los cuales deberán pngnr una rcntn mrnima, prohib!_ 

ción de que en los centros de trnbnjo se vendan bebidos embriagantes o bien 

que se estr blezcan cnsns de ju ego, responsabilidad de los empresarios en los 

casos de riesgos profesionales, obligaciones para los patrones de establecer 

condiciones higiénicas en sus centros de trabajo, cuidar de la vida y la salud 

de los trabajadores, el derecho de nsociación profesional, el derecho de hue!_ 

~ ga, como derecho de autodefensn de la clase obrera, servicio gratuito de co-

locación, protección u1 trabajador mexicnno cuando presta sus servicios en 

el extranjero, irrcnunciabilidad de derci:hos, al contenido de la ley laboral 

es el mínimo de derechos a favor de los trabajadores, la nulidad opera IPSO 

JURE VIET POTESTATE LE GIS (de pleno derecho, por la fuerza y poder de 

la ley, sin que se rc.'C)uiera de unn sentencia declarativa), el principio INDU-

BIO PRO OPERARIO (en caso de duda se resuelve a favor del trabajador), p~ 

ra trabajo igual debe corresponder salario igual, para trabajo igual, igual-

dad de prestaciones, cuando haya dos normas que se refieran al mismo pr~ 

blema, debe observarse la que beneficie más al trabajador, el principio de 
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la estnbilidnd en el empleo, etc. 

Estos principios sociales que son nutCnticns garnntfns, son derechos 

estnblecidos por el Estndo pnrn todn clnsc ele trnbnjndor, sea nut6norno o s~ 

bordi nado como se desprende del prcdmbulo del propio artículo 123 Constit~ 

cionnl. 

C) LOS PRINCIPIOS SOCIALES EN LA NUEVA LEY FEDERAL DEL TRABAJO 
DE""l-971 • 

La nuevn Ley lnbornl, induclnblemente que superan la de 1931, pues 

establece nuevos garnntias sociales, sin embargo, se identifica con ln onte-

rior, en cuflnto que ósta, tnmbién se refiere al sentido rutelur y proteccioni~ 

ta del proletariado, olvidl1ndose de In idea de los principios reivindictitorios 

que en el dl!venir histórico, serán los que logren fa nutóntica redención del 

trabajador. 

Ln teorrn de la Ley se encuentra en la parte esencial de la iniciativa 

del ex Presidente de ln Rcptlblicn Gustavo Diaz Ordaz, en los términos siguiel_!_ 

tes: 

"En la historia de nuestro derecho del trabajo pueden señalarse tres 

grandes momentos: el primero se dio en ln Asamblea Constituyente de Quer~ 

taro, cuando los diputados, al concluir unos bellos y profundos debates, lan· 

zaron al mundo In idea de los derechos sociales, como un conjunto de princ!.._ 

pios o lnsti tuciones que asegurnn constitucionalmente condiciones justas de 

prestación de los servicios, a fin de que los trabajadores pudieran compar-

tir los beneficios de las riquezas naturales, de la civilización y de la cultura. 

El S(.>g;Undo momento fue la consecuencia y la continuación del artrculo 123de 
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la Constitución: se inició con la legislncirJn de los Estados y culminó con lo 

Ley F<.:de:rnl del Trnb:1jo de 1931. 

El tercero de los momentos cst:'l constituido por los treinta y siete 

años que acnbn de cumplir ln Ley Federal del Trnhajo. Si la DcclarncMn de 

Derechos de ln Asnmblcn Constituyente es inigunlnble por ln grandeza de su 

ideo, 1c.s autores de ln Ley Federal dd Trnbnjo pueden estar tranquilos, po~ 

que su obra ha cumplido brillanre y cficn.zmentc la función a la que fue desti­

nadn, yo que ha sido y es uno de los medios que ha npoyudo el progrnmn de 

ln economra nncional y ln elevación de las condiciones de vida de los trabaj~ 

dores: lo nrrnonia de sus principios e instituciones, su regulación de los pr~ 

blemas de trabnjo, la determinación de los beneficios de los problemas de 

trabajo, la determinación de los beoefioi&a mrmmos que de~ríM co.n·espo'!_ 

der a los trabajadores por la prestación de sus servicios, la fijación de las 

normas para el trabnjo de las mujeres y de las menores la cunsidernci6n de 

algunos trnba.jos especiales, como lo actividad ferrocarrilera o el trabajo de 

1013 mllrinos, In ordenación de los pri.ncipios sobre los riesgos de trnbojo, el 

reconocimiento a la nfirmaci6n de las libertades de coalición, sindical y de 

huelga, la declaración de la obligatoriedad de la negociación y contratación 

colectiva, la organización de lns Juntas de Conciliación y Arbitraje y la crel!. 

ci6n de un derecho procesal nutónomo, hicieron posible que el trabajo princ!_ 

piara a ocupar el rango que le corresponde en el fenómeno de la producción. 

11 A su vez, libertades de coalición, sindical y de huelga, permitieron 

la organiznci6n, cada vez más fuerte, de los sindicatos, federales y confed<:_ 

raciones de trabajadores, los que pudieron exigir, en ocasiones recurriendo 
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al procedimier.to de la lmdgn, ln celebrncWn de contrntrn:' colectivos, en la 

mnyorrn dt: los cuales r;c han obtenido, a lo largo de los treinta y siete uilos 

de vidn de ln ley, beneficios superiores n los previstos por el legislador en 

1931. Por su pnrtc, lns Juntns lk Concilincí6n y Arbitraje han creado una 

jurisprudencia progrcsist11, i nspi.radr: en los principios de justicia social que 

dcrivnn del nrtlculo l 23, 111 que hn. ~~crvicb pnrn precisar lns disposiciones de 

la le:· y :Jnrn llenar alr;unn de sus lnguons." 

" Pero nuestra renlidnd socinl y ccon6micn es muy distinta en la actu~ 

lidnd de la que contempló ln ley de 1931; en aquel nño se esbozaba apenas el 

principio d" unn era de crecimiento y progreso, en rnnto que, en nuestros 

dras, el de:,qrrollo industrial y la amplitud de ln.s relnciones comercinles, 

nacionales e intcrnncionnles, hnn dctcrminndo una problemática nueva que 

exige una legislación que, nl igunl que su antecesora, constituya un paso más 

para ayudnr al progreso de In nnción y para asegurar al trabajo una particip~ 

ci6n justa en los beneficios de ln cconomrn." 

" Es cierto que el proyt-'Cto tiene la tendencia a conceder o los trabaj~ 

dores en general, algunos beneficios que no se encuentran consignados en la 

ley vigente, pero conviene h:iccr no ter, en primer lugar, que la legislaci6n 

del trabajo no puede ser un derecho estático, sino, al contrario, para llenar 

su función tiene que ser un derecho dinámico que procure, sin incurrir en 

exageración que podría perjudicar el progreso general del pafs, mejorar las 

condiciones de vida de los trabajnclores. La Rev;Jlución Mcxicnnn tuvo como 

una de sus causas fundamentales, la difícil condici6n por la que atravesaban 

las clases campesinas y trabajndorn y su propósito fue, y nsi quedó consig-. 
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nado en los nrtr~ulos 27 y 123, nscgurnr n los intcgrnntcs de aquellas dos el~ 

ses, un nivel de vid~ compntibk· cnn lns ncccsidndl's y cxig12ncitw di..· In pcrs(2._ 

no hu mnnn. Constnntcmcntc hnn rc:pl'tido los gobkrnos rcvoluckmnrios, y C:stn 

es lo normn de conducta que rige In nclmirnción nctunl, que si bien d gobierno 

debe contribuir nl dc:sr.rrollo de la induntrin y de sus productos, no puede bcne 

ficior n t:n solo grupo sino que ck~bc cxtcndcrsl; n todos k>s sectores de la pobla . -
cl6n mcxicnnn. El verdadero progreso de su pnis consiste en que los resultados 

de la producción aprovechen n todos y permitan n los humbrcs mejorar sus ni-

veles de vida. Consecuentemente, ln l egislnci6n del trabajo tiene que ser, se-

gún se dijo en líneas antetiores, un derecho di nñmico, que otorgue a los trab~ 

jadores beneficios nuevos en 1n medida que el desarrollo de la industria lo pe!. 

mita. Solamente asi se r'enlizanln los ideales de justicia social que sirvieron 

de bnse a la Revolución Mexicann y estlin inscritos en nuestra C.Jnstituci6n. 

"Por otra porte, ahr donde los trabajadores hn.n logrado formar sindic~ 

tos fuertes, particularmente nacionales, y donde se ha logrado su uni6n en fedc:. 

rociones y confedernciones1 los contratos colee ti vos han consignado en sus clá!:!, 

sulas beneficios y prestaciones parn los trabajadores, muy superiores a los 

que se encuentrnn contenidos en ln Ley Federal del Trabajo, pero estos contr~ 

tos colectivos, que generalmente se aplican en la gran industria, han creado 

una situación de desigualdad con los trabajadores de la mediana y de la pequeña 

industria, la mayorrn de los cuales gue representan un porcentaje mayoritario 

en la Rept'.iblica, están colocados en condiciones de inferioridad respecto de los 

trabajadores de la gran .industria. Esta condición de desigualdad no puede pcr-

petuars~, porque la ley dejar.in de cumplir su misión y porque se vicilaría el e~ 
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pfritu que animn el nrtrculo 12:t Al redactnrHe el proyecto se tuvieron a la 

vistn los contrntos colectivon mñs impo1·t:lnte!~ Lk~l pnrs, se les compnr6 y 

se extrajo de ellos oqu'<:.:llns inr;titucioncs rnns gcncrnlizriJns, estimándose 

que precisamente por su p;cncrnlizncMn responden n necesidades nprcmial;!_ 

tes n }iJs trnbn.jndorcG. Entre dlns se encuentran el aguinaldo ~rnual, los fon_ 

dos de ahorro y prima de nntigücdnd, un período mñs lnq:,o de vacaciones y 

ln facilitación de habitacionc~;. Sin cmbnrgo, el Proyecto no se coloc6 en el 

grado más alto de esos contratos colee ti v·)s, pues se considere) que muchos 

de ellos se relacionan con las empresas 1) ramas de la industria más pr6s-

peras y cori mejores utilidades; por lo que no podrran extenderse a otras e~ 

presas o ramas de ln industria en las que no se den aquellas condiciones 6J2.. 

timas; por el contrnrio, el Proyecto se colocó a fin ele que, en la medida en 

que lo permita el progreso de las empresas q ramas de la industria puedan 

obtener beneficios superiores a los consignados en la Ley. 

11 Es igualmente cierto, dentro de otro orden de ideas, que el Pro-

yecto precisó el alcnnce de los mandamientos constitucionales, en lo que se 

refiere a la determinación de los jornadas máximas y del llamado servicio 

extraordinario, pero ninguna de csrns disposiciones son susceptibles de dif!_ 

cuitar las actividades de las empresas, ni siquiera de las que requieran de 

un trabajo cont!nuo, pues por una parte, sólo se precisaron principios y co~ 

ceptos que ya están en la legislaci6n vigente, por otra, no se exceden de los 

Irmites constitucionales y, finalmente, las empresas quedan en libertad pnra 

organizar sus turnos de mnnera que no sea necesario prolongar las jornadas 

de trabajo más allá de los límites constitucionales y humanos. Además, para 
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redactar estas disposiciones se tuvieron en cuenta muchas de las obsexvaci~ 

nes que fueron prc~~cntadas por L'l scetor patrlHml y aún se modificaron varias 

de lns que estaban incluidas en d Anteproyecto. Por 11ltimo, el Proyecto, en 

los mismos términos en que 1 o hizo la L.cy Federal del Trabajo, se propone 

proteger, con la precisión de los preceptos constitucionales, la salud y la v!_ 

da del trabajador, a cuyo efecto, adcmá~:; de definir lo que se entiende por 

jornada de trabajo, rwcgurn el descanso semanal y el disfrute del período de 

vacaciones. 

" Motivo de cspeci nl prcocupnci6n hn sido ln cuestión relativa a la 

transforma,;ión de las empresas y a la consiguiente utilización, que debe rel!_ 

!izarse pe1·)6dicamentc, de mnquinnria nueva y de procedi mi en tos nuevos para 

la producción. Como no era posible llegar a un convenio, el Proyecto, a fin de 

facilitar la soluci6n del problema, eren un procedimiento breve, que permití-

rá a las empresas obtener en las Juntas de Concilinci6n y Arbitraje la solu-

ci6n n1pida de los problemas. 

" Algunas de las disposiciones del artrculo 123, no obstante el tiem 

po transcurrido desde In fecha en que In Asamblea Constituyente expidió la 

Constitución. No hun podido cumplirse, de mnnern especial el precepto que 

impone a los patrones ln oblignción de proporcionar a los trabajadores hab!_ 

raciones cómodas e higiénicns. ¡\ reserva de ocuparnos nuevamente de esta 

cuesti6n, al analizar el caprtulo respectivo del Proyecto, debe decirse, desde 

ahora, que la norma constitucional que i mponc la obligación está vigente, aún 

en ausencia de reglamentación. Además, los gobiernos, ublign.dos por disposi 
. -
ci6n expresa de la misma Constitución a cumplir y hacer cumplir las normas 

l 
1 
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contcnidns en dln, no pucd~n dcn\\>r:H" indcflnidnmcntc ln cxpedlcMn de lns 

normas reglnmcntnrins que fncllitcn 111 solución de este prnblemn. (26) 

CcHwJ yn se dijo nntcriorml:ntc, cstn nucvn Ley, consagra nuevas 

garnntfns socinlcs en beneficio dd t:rnbnjndor; ndcm!"is de dedicar todo un títl.!_ 

lo que :-cglnmcnrn el procedimiento nnte los tribunnlcs del trnbnjo; cuyo nom­

bre es: Derecho Procesal del Trnbnjo. Esto demuestrn el avance técnico en 

moterin lnborol que en el fondq no es otrn cosn que, ln confirmación de la nu 

tono mra de dicha discipli nn. 

Seííalarcmos algunos de los nuevos derc.'Chos que estipula la presente 

Ley: 

o) El descnnso obligntorio en lri jornndn contrnua 

Este principio se encuentra en los artículos 63 y 64 de la presente 

Ley: 

'' Artrculo 63. -Ournnte In jornnda contfnua de trabajo se concederá 

al trabajador un descanso de media hora, por lo menos." 

" Artículo 64. - Cuando el trnbajndor no puedn salir del lugar donde 

presta sus servicios durante lns horns de reposo o de comidas, el tiempo e~ 

rrespondiente le será computado como tiempo efectivo de la jornada de traba_ 

jo." 

"Estas disposiciones tienen el carácter de imperativo por lo que no 

se pueden renunciar. 

b) Prima adicional por lnborar en elfo de descanso dominical. 

" Artrculo 71. En los Reglamentos de esta Ley se procurará que el dra 

de desoanso semanal sea el domingo. 



Los trnlxi.jodores que presten servicios en drn domingo tendrón dcrc:_. 

cho a una primn adicional de un veinticinco por ciento, por lo menos, sobre 

el salario de los díns ordinorios de trabnjo." 

Este principio fovorecc nl trnb.!]jm.:ior, pues muchas veces, por nece-

sidad o convenicncin de líls empresas, el obrero tiene que laborar los días d'2_ 

mingos, ya sen, en jornadn ordi oaria, cxtrnordinnria o en sus días de desean-

so. 

e) Prima por vacaciones. 

" Artrculo 80. - Los trnbnjadores tendrán derecho a una prima no mi:._ 

nor de veinticinco por ciento sobre los salarios que les correspondan durante 

el período de vacaciones. " 

Con esto los trnbojadorcs podrán disfrutar de sus vacaciones, además, 

de conseguir un ingreso extraordinario. 

e) Derecho habitacionnl. 

" Artículo 136. Están obligndas a proporcionar habitaciones a sus tr~ 

bajadores: 

1- Las empresas agrícolas, industriales, mineras o de cualquier otra 

clase de trabajo, situadas fuera de las poblaciones si la distancia entre unas y 

otras es mayor de tres kilómetros o cuanto, si es menor, no existe un servicio 

ordinario y regular de transportación para personas; y 

II- Las mismas empresas mencionadas en la fracción anterior, situa-

das dentro de las poblaciones, cuando ocupen un nllmt!ro de trabajadores mayor 

de cien. 

,, 
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f) Derecho a ln p.ri ma de nnrigt\cdnd. 

Este d8rccho se rige por los nniculos 162 y 5o. transitorio de esta 

Ley: 

" Artrculo 162. Los trnbtljndorcs de plcrntn tienen derecho a una pr!_ 

ma de antigfieclad, de conformidad Cl)n las, normas siguientes: 

I - LA prima de antigucdnd consistiri1 en el importe de doce dfas de 

salarlo, por cada aiio de servicios; 

Il - Para determinar d montD del salario, se estará a lo dispuesto 

en los arti'culos 485 y 486: 

IU- La prima de antigfiedad se pagarñ n los trabajadores que se sepl!_ 

ren voluntariamente de su empleo, siempre que hayan cumplido quince años 

de servicios, por lo menos. Asr mismo se pagará a los que se separen por 

causa justificada y a los que senn sepnrndos ele su empleo, independientemef1_ 

te de la justificación o injusti ficnción del despido; 

IV- Para el pago de ln prí ma en los casos de retiro voluntario de los 

trabajadores, se observarán las normas siguientes: 

a) Si el nt1mero de trabnj adores que se retire dentro del t~rmino de 

un año no excede del diez por ciento del total de los trabajadores de In empr~ 

sao establecimiento, o de los de una categoría determinada, el pago se hará 

en el momento del retiro. 

b) Si el número de trabajadores que se retire excede de diez por cie'!_ 

to, se pagará a los que primeramente se retiren y podrá diferirse para el año 

siguiente el pago a los trabajadores que accedan de dicho porcentaje. 

Si el retiro se efectúa al mismo tiempo por un nlimero de trabajadores 
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mayor del porcentaje mcncionndo, se cubrirt'í la pri mn n los que tengnn mn­

yor antigllednd y podré diferirRc para el año sip;uic:ntc el pngo de la que corre~ 

ponda a los rcstnntcs trnbnj o dores. 

V- En cnso ele muerte del trnbnjndor, cualquiera que sea su antigfi~ 

dad, ln prima que correspondo se pngará n lns personas rncncbnadas en el 

artículo 501; y 

VI- Lo prima de r:intigüedad a que se refiere este nrtrculo se cubrirá 

a los trabajadores o a sus beneficiarios, independientemente de cualquier otra 

prestación que les correspondo. 

"Articulo So. (transitorio) para el pago de la prima de antigfiedad a 

que se refiere el articulo 162 a los trabajadores que yn están prestando sus 

servicios a una empresa en ln fecha en que entre en vigor esta Ley, se obser 

vará las normas siguientes: 

1- Los trabajadores que tengan una antigüedad menor de dlez años, 

que se separen voluntariamente de su empleo dentro del año siguiente a la f~ 

cha en que entre en vigor esta Ley, tendrán derecho a que se les paguen doce 

dras de salario; 

II- Los que tengan una antigüedad mayor de diez y menor de veinte 

años, que se separen voluntariamente de su empleo dentro de los dos años s!._ 

guientes a la. fecha a que se refiere la fracción anterior, tendrán derecho a que 

se les paguen veinticuatro días de salo.río; 

UI- Los que tengan una antigúedad mayor de veinte años que se sepa­

ren voluntariamente de su empleo dentro de los tres siguientes a la fecha a 

que se refiere la fracción anterior, tendrán derecho n que se les paguen trei'.!_ 
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tA y seis Jras de salario: 

IV- Transcurridos los tC'rrninos a que se refieren las fracciones ª!!. 

teriorcs se estnrtí. a lo dispuesto en el artfculo 162; y 

V- Los trabajadores que scnn sepnrados de su empleo o que se se­

paren con cousn justifi.cndn dentro del nfio siguiente n lo fecha en que entre en 

\rigor es 1~n Ley, tendrán derecho n que se les paguen doce drns de salario. 

Tranf.currido el año, cunlquicrn que sen In fecha de ln separación, tendrán el~ 

recho n la prima que les cor respondo por los años que hu bies en transcurrido 

a partir de la fecha en que entre en vigor estn Ley, tendrán derecho a que se les 

paguen doce días de salario. Transcurrido el nño, cualquiera que sen la fecha 

de la separación, tendrán derecho a lo prima que les corresponda por los años 

que hubiesen transcurrido n partir de la fecha en que entre en vigor esta Ley. 

(27) 

g) Derechos de preferencia y ascenso. 

Estos derechos se encuentran plasmados en los artrculos 154 y 159 de 

esta Ley. 

"Artrculo 154. - Si no existe contrato colectivo o el celebrado no con 

tiene la clrtusula de admisión a que se refiere el párrafo primero del artículo 

395, los patrones estarán obligados a prefer:ir, en igualdad de circunstancias, 

a los trabajadores mexicanos respecto de quienes no lo sean, a quienes les h~ 

yan servido satisfactoriamente por mayor tiempo, y a los sindicalizados res­

pecto de quienes no lo estén. 

Se entiende por sindicnlizado a todos los trabajadores que se encuen­

tren agremiados a cualquier organización sindical legalmente constiturda." 



i 

- .SH 

" Artfculo 159. - Lns vacnntcn dcfi nitivns o por unn duración mnyor 

de treinta dfos, o cu11ndo se cree un puL·sto nuCVl), scrfin cubiertos por el tr~ 

bajndor mñs nntigüo de ln catcgorrn in1rnxliata inferior de la respectiva proft:_ 

sión u oficio. Si concu rrcn dos () rnfü; trnbnj r.dores de ln misma nntigucdad, 

ser6 p!·cferldo d más cnpnz. 

Si el pntrón cumplió ln obligación prevista en el artrculo 132, frac-

ci6n XV 1 el trnbnjador nl que corresponda el puesto dcberi.1 acreditar que pq_ 

see los conocimientos y la aptitud necesarios pnrn dcscmpcfia.rlo. En los COI_!_ 

tratos colectivos se establecerá el procedimiento pnra que el trabajador corl!_ 

pruebe los conocimientos y nptituclcs, bien con el certificado que se le hubiese 

extendido al terminar los cursos· o enseñanzas de cnpncitnci6n o ndiestramie':!_ 

to, con el Cl:rtific1..1do de nlgún instituto o escuela de cnpacitaci6n, por medio 

de un examen o de un período de pruebas no mayor de treinta días, por varios 

de estos procedimientos, o por nlgunn otra modalidad que se convenga. Si el 

resultado de la prueba o prucbns no os favorable al trnbajador, será llamado 

el que le siga en antigüedad; en los mismos contratos colectivos se establece:_ 

ró la manera de cubrir lns vncnntes cuando no existe dentro de la empresa 

ningún trabajador con los conocimientos y aptitud necesarios para desempeñar 

el puesto." 

h) Derecho de invención. 

1 " Articulo 163. La atribución de los derechos al nombre y a la pro-
~ 

~ piedad y explotacit5n de las invenciones realizadas en la empresa, se regirá 

~ 
~ por las normas siguientes: 
~ 
~ e 1- El inventor tendrá derecho a que su nombre figure como autor de 
11!1. 

i 
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la invencMn; 

U- Cuando el trnbnjndor se dediquen trabajos de investigación o de 

perfeccionnmicnto de los proccdi rnientns utilizados en ln empresa, por cue~ 

tn de ésto, la propiedad de la invención y el derecho n la explotación de las 

patentes corresponderán al pn.trt>n. El inventor, independientemente del sal~ 

rlo que hubiese percibido, wndrá derecho n una compensnci6n complementa-

rin, que se fijará por convenio de las partes o por la Junta de Conciliación y 

Arbitraje cuando la importancin de la invención y los beneficios que pueda r~ 

portar al patrón no guarden proporción con el salario percibido, por el inver:!_ 

tor; y 

III- En cualquier otro cnso, la propiedad de la invención corresponde-

rá a la persona o personas que ln realizaron, pero el patrón tendrá un derecho 

preferente, en igualdad de circunstancias, el uso exclusivo o a la adquisición 

de la invención y de los correspondientes patentes." 

i) Derecho al aguinaldo. 

¡ 
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i " Articulo 87. - Los trabajadores tendrán derecho a un aguinaldo anual . 
1 

que deberá pagarse antes del día veinte de diciembre, equivalente a quince d!as 

de salario, por lo menos. 

Los que no hayan cumplido el año de servicios tendrán derecho a que 

s.e les pague en proporción al tiempo trabajado.'' (28) 

Algunos de estos derechos, ya estaban en mente de algunos de los di 

putadas del Congreso Constituyente, Macras por ejemplo, se refirió al derecho 

de los inventores, cuyas invenciones aprovechaban las empresas, sin otorgar 

nl. trabajador ninguna compcnsaci6n. 



60 

Esta Lcv con sus nuevos dercchr)s, resulta mejor que la anterior, sin 

embnrgo no hnn logrado su cometido, tnl parece que son simples palia ti vos 

que le dan al trabajador, para que no hnp:a uso de sus derechos reivindicato-

rios y tome al derecho del trabajo, como arma social en la lucha de clases. 
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CJ\PITULO lll 
CARACTERISTIC1\S ESENCIALES llEL DERECHO PROCESAL DEL TRABAJO 

A) Concepto de derecho procesal del trabajo. 

13) El derecho procesal del trabajo como una rama del derecho social. 

C) El derecho procesal del trabajo como una ciencia autónoma. 

D) El derecho procesal del trabajo como un conjunto mrnimo de garan 
tías sociales. -

E) El derecho procesal del trabajo como tutelador y proteccionista del 
hombre que trabaja. 

F) El derecho procesal del u·abajo como reivindicatorio de garantías 
sociales. 

A) CONCEPTO DEL DERECHO PROCESAL DEL TR1\BAJO 

El di;1·echo del trabajo ha alcanzado en nuestros días, un gran adelanto 

en favor de lu clase laborante pero, no por ósto, consideremos que estas con-

quistas, obtenidas por los trabajadores a costa de luchas ·sangrientas, se estl!_ 

ciooen; sino que, deben seguir adelante para que los derechos consagrados en 

la Constitución social laboral (artrculo 123 y en la Ley Federal del Trabajo), 

rediman verdaderamente al trabajador. Es necesario pues, retornar nuestra 

vista al pasado y pensar que la clase proletaria, que es la que ha luchado con 

los diversos medios que han estado a su alcance para procurarse un bienestar 

económico, obtengan un mejoramiento presente y futuro de manera efectiva, 

pues esto, repercutirá necesariamente en las generaciones venideras. 

Muchos son los que se han dedicado a estudiar el derecho del trabajo, 

con el objeto de encontrar el origen, su naturaleza, caracteri'stica y esencia 

del mismo. 
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En el segundo capitulo de la presente tésis, soswncmos que el derecho 

del trabajo nace y se forma en el Congreso Corn;;t:ituyenw de 1917: su natural<;_ 

za y esencia es cmiocntcmcntc social; alumbra con luz propia pero, por sus 

características no se identifica con las ele más disciplinas jurídicas que siguen 

el principio de la autonomía de la voluntad, clara mente podemos ver que, el 

derecho Jel trabajo, es: autónomo, forma fll rtc del derecho social, es instr~ 

mento de lucha, es exclusivo de los trabajadores, etc., caracterrsticas que 

no tienen las demás disciplinas jurfdicas, y que son las que le han dacio pers<?_ 

nalidad propia. 

El derecho del trabnjo, que nació en el artrculo 123 Constitucional, e~ 

tá formado de dos clases de normas: sustantivas y procesales: originando con 

ésto, dos disciplinas autónomas: el derecho del trabajo propiamente dicho y 

el derecho procesal del trabajo, hijas del derecho social. El derecho procesal 

del trabajo, actlla como instrumento para hacer efectivo a travós del proceso, 

el cumplimiento del derecho del trabajo, sobre la disciplina adjetiva social, 

se han formulado varias definiciones, algunas de ellas, con carácter restrin­

gido. 

El Licenciado Rodolfo Cepeda Villarreal expone: 

"El Derecho Procesal del trabajo, es un conjunto de normas jurídicas 

que reglamentan la constitución y competencia del juez, la disciplina del prC!_ 

cedimiento, de la sentencia, como medio para resolver las controversias que 

se suscite con motivo de la norma sustantiva del trabajo." 

Otro autor que nos da su definición es Hafael de Pina y nos dice al res-

pecto: 

lf 
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"Derecho procerrnl del trabajo e~·; una rama del derecho procesal que 

estudia las instituciones procesales del trabajo con .finalidad y mótodos ciel]_ 

trficos." 

Esta definición nos parece objctablc pues, en primer lugar, parece 

decirnos que el derecho procesal dd trabajo, deriva del derecho procesal 

tradicional o sea del derecho procesal c1 vil que es derecho público, idea con 

la que no podemos estar de acuerdo porque, el derecho procesal del trabajo, 

no es derecho pllblico sino derecho social. En segundo lugar, no se trata solo 

de estudiar a las instituciones procesales dd trabajo sino de hacer efectivo el 

cumplimiento de la norma sustantiva del trabajo. 

Nicolás Jaegcr nos dice: 

"Derecho procesal del trabajo es el complejo sistemático de las nor-

mas que disciplinan la actividad de las partes y del juez y de sus auxiliares 

en el proceso individual, colectivo e intersindical no colectivo del trabajo." 

(29) 

Luigi de Litala nos define al derecho procesal del trabajo como la: 

"Rama de la ciencia jurfdica que dicta las normas inscrumentales para la a~ 

tuación del Derecho del Trabajo, y que regula la actividad del juez y de las 

partes, en todo el procedimiento a la materia del trabajo," (30) 

Esta definición no nos dice a que rama de la ciencia jurrdica pues, no 

sabemos si se refiere al derecho público, privado o al derecho social. 

Arturo Valenzuela nos define al derecho procesal del trabajo: 

"Es derecho procesal subjetivo en materia de trabajo toda facultad que 

de conformidad con el derecho objetivo laboral corresponde al órgano jurisdic;_ 
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cional o a los particulares que intervienen en el proceso, para ejecutar vdlid~ 

mente actos procesales." (31) 

Esta dcfinicMn como las antcriorCE: citadas, al decir del maestro True 

ba Urbina, son definiciones ele carácter burgul'$ que no buscan la protección y 

reivindicación del proletariado. 

Analizando las definiciones anteriores y la del propio maestro 1\lberto 

Trueba Urbina que en seguida la transcribiremos; conclurmos que es la más 

completa y acertada, por lo que, sin reserva alguna nos adherimos a ella: 

"Derecho Procesal del Trabajo es el conjunto de reglas juridicas que 

regulan la actividad jurtsdtccional de los tri bunalcs y el proceso del trabajo, 

para el mantenimiento del orden juridico y económico en las relaciones obr~ 

ro~patronales, inter-obrera e interpatronales." (32) 

La fuente de esta definición es el propio artículo 123 constitucional, 

que tiene normas de contenido social para realizar aut<:ntica justicia obrera, 

porque como dice el propio autor de esta definición; justicia, que no reivi.ndi­

ca no es justicia y menos social. 



B) EL DERECHO PROCESAL DEL TRADJ\JO COMO UNJ\ Ri\MA 
DEL DEHECHO sóCIAL. . 

El espíritu revolucionario y la tcndcndn social de los constituyentes 

del 17, fueron los que le dieron forma a nuestra Carta Magna, convirtiéndose 

de esta manera, en la primera ConstitucWn que consignara gnranti'ns sociales, 

y con esto surge una nueva disciplina con carncrcrrsticns propias, como lo es, 

el derecho social; que a la luz de la Tcoria Integral, se comprueba que 6ste, 

nace con una nueva filosofía, sociología y lógica juridicas; sus normas sirven 

para proteger al débil frente nl fuerte y nsf terminar con ln explotación inrcua 

del hombre que trabaja. Indudablemente que al nacer el derecho social, tuvi~ 

ron que surgir otras de la misma naturaleza, apnrcjadas o en el seno mismo 

del derecho social, con las mismas características que éste; corno lo es el de:_ 

recho agrario, el derecho a la seguridad social, el derecho del trabajo (Nor-

ma Sustantiva) y como consecuenc.ia lógica el derecho procesal del trabajo 

(Norma Adjetiva). 

El derecho social siguiendo una teoría tricotómica, no tiene las carac 

terísticas del derecho pt1blico ni del derecho privndo pues, no regula relacio-

nes entre el Estado y los particulares, ni tampoco, las relaciones entre el E~ 

tado y los particulares, ni tampoco, las relaciones entre particulares, sino 

que, las relaciones que rige, son entre trabajadores y patrones, ent-re explo-

tactos y explotadores. 

El maestro Alberto Truebn Urbina, dice que el "derecho social en las 

bases procesales del artículo 123 se convirtió en Derecho procesal social, en 

función de realizar en el proceso la justicia social, no solo tutelando y dignif!. 
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cnndo n los trabnjndorcn, sino rl'ivindicnndo MIS dcn:chcrn eclipsados por el 

régimen de cxplotnchln del hombre." (3~J) 

La influencin del derecho soci.'.ll es evidente en el derecho proccBnl 

social y por lo tr.nto en el derecho proccsnl lalx>rnl, de esto deducimos que 

el derecho procesnl lnboral, forma parte dd derecho social, teniendo sus p.r2_ 

pias carnctcrísticns pero conservr:rndo los principios i nobj ctnbles cid derecho 

social. 

C) EL DERECHO PHOCESAL DEL TRABA O COMO UNA CIENCIA 

Bastnnte se ha especulado sobre si el derecho procesal del trabajo, es 

una ciencia autónoma o formn pnrtc del derecho procesal común. Actualmente 

esto se encuentra perfecta mente bien definido pues, nl.1mcrosos juristas, recq_ 

nocen ln autononün de dicha disciplina, no obstante que, nlgunos autores tod~ 

vía piensen lo contrario. 

Claramente notamos en los principios y textos del artículo 123 consti~ 

cional, que el derecho procesal del trabajo, no tiene ninguna similitud con el 

derecho procesal civil; ni las Juntns de Conciliación y Arbitraje, como tribunf!. 

les les civiles, es más, pertenecen al orden judicinl. En la actualidad la doctrL 

na y la jurisprudencin mexicanas, reconocen en forma absoluta y sin discusión, 

que nuestros tribunales del trabajo, son verdaderos órganos jurisdiccionales. 

Rafael de Pina dice que, "Jla. autonomfn del derecho procesal .del trabajo 

es meramente académica; "i.den con la que discrepamos pues, el derecho proc~ 

sal del trabajo, ha adquirido autonomra no sólo académica sino positiva y cicnt!_ 

fica como rama del derecho procesal social. 
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Son bastantes los juristas que se suman y defienden la autonomia del 

derecho procesal laboral, corre ellos, Luigi de Litala que nos dice: "el derc:_ 

cho del trabajo es autónomo porque abarca un conjunto de principios y de in~ 

titucioncs propias, es una ciencia autónoma en cuanto es distinta de las otras 

disciplinas jurídicas" De esto, se aprecia la autonomia del derecho proce!3al 

del trabajo, en virtud de la autonomia del derecho sustantivo del trabajo. º(34) 

Octavio M. Trigo nos dice: 

"Ea el derecho del trabajo si hay autonomía científica, toda vez que 

en ~l encontramos, no sólo indcµendc11cia en relación con las demás ramas 

del Derecho que le dan una fisonomía propia, sino también el cuerpo de doc-

trina metód:camcnte ordenado que constituye una rama del saber humano y, 

que se desplaza en cierto sentido del tronco coml1n, en cuanto que en él, ya 

no se observa el sentido individualista sensiblemente perceptible en las otras 

ramas del derecho ni se ajusta tampoco al dogma de lo igualdad ante la ley; 

pues lejos de ésto busca estableciendo la superioridad ju.ridica, compensar la 

inferioridad económica de una clase, la trabajadora, frente a la otra, la cap!_ 

talista. (35) 

Entre las voces más autorizadas que defienden con verdadera pasión 

la autonomía del derecho procesal laboral está la del ilustre Dr. Trueba Ur 

bina, que nos dice al respecto: 

"El derecho procesal del trabajo es autónomo por la especialidad de 

sus instituciones, de sus principios básicos y por su independencia frente a 

otras disciplinas, aunque esto 110 excluye que exista rclatión de· las mismas,· 

Estas características fundamentales definen la au tonomra cientifica. Ei1 efec 

l ¡ 
i 

. ¡ 
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! 
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! 



to para que una rnmn jurrdtcn puedn decirse nut6nomn, ln cloctrinn enseñn que 

debe ser "bastante extcnsn, que nm~ritc un estudio conveniente y particular; 

que tnmbión contcng11 doctrinn homogC:ncn, dominando d concepto tT,t~nernl cq_ 

mlln y distinto del concepto gencrnl inforrnntorio, de otra disciplinr.; quepo-

' 
sea un método propio, es decir, que ndopte procedimientos especiales pnra 

el conocimiento de la vcrdnd constitutivn del objeto de ln indagacic5n." 

Esta doctrina es aplicnble nl derecho proccsnl obrero o del trnbajo p~ 

ro la definición de su autonomía. Además siendo el derecho del trabajo una rl!. 

ma jurfdicn nut6noma y parte del Den .. 'Cho Social, nsrmfs mo tiene que ser out~ 

noma la disciplina procesal, tambien socinl, que orgnnlzn los u·ibunoles y pr~ 

cedimienros del trnbajo, lo cunl confirma Mossa, quien expone con acierto. 

11 No hay derecho especinl sin juez propio, ni materio jurídica especinl 

sin un derecho autónomo." 

11 
••• Los órganos jurisdiccionales del trabajo son distintos ele los viejos 

tribunales comunes, de la jurisdicción burguesa, los mismos que sus corres-

pondientes reglas procesales, y no sólo ne distinguen por la naturflleza especr_ 

fica de sus instituciones y procedimientos, sino que sus sistemas procesnles 

son auténticos: los tribunales civiles son burgueses, pues valoran las pruebas 

conforme la ley que los regula, en tanto que lns Juntas de Conciliación y Arb!._ 

trnj e las aprecian en conciencia en las sentencias judiciales impera la verdad 

legal o tecnlca y en los laudos de las Juntas la verdad subida y In é"'C}Uidad. "(36) 

Como podemos observar, son varios los outores que defienden la autq_ 

nomra del derecho procesal del trabnjo, la que de ninguna manera podemos n~ 

gar pues, asr como el derecho del trabajo es independiente del derecho civil; 
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ln jur!Sdicclón del trabajo estl'i conferida n órgnnos especiales; l[\ legislnción 

procesal del trabnjo ti ene cnrnctcrísticns proplns di forentcs del proceso ci -

vU. El constituyente de 1917, creó lrrn Juntas de Concilinc16n y Arbitraje e~ 

mo tribunales autónomos, independientes del poder judiclnl. 
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D) EL DERECHO PROCESAL DEL TH;\13AJO COMO UN CONJUNTO 
MINIMO DE GARANTIAS SOCIALES. 

Todo el dci-ccho socinl positivo, por su nnturnlczn es un mrntmo de 

gttro.ntras sociales pnrn el proktnrindo pues, dicho derecho, que se carn~ 

terizn por su función dignificndorn, protectora y reí vindicndora de todos 

los détJcs y espc-:cialmcntc de In persona humnnn que trabaja; hncc cxtens!_ 

va esn cnrocterístlcn del derecho procesal del trobajo, tienen su origen e~ 

ml1n; el nrtrculo 123 constitucional que es en esencia nuténtico derecho social. 

Visto ésto, se concluye que nsr como el derecho del trnbnjo es un co!! 

junto mfni mo de garantras sociales, tambión tiene <'JUC serlo, el derecho pro· 

cesal del trJbojo que tienen como objetivo p.rinctpal. velar por el estricto eu~ 

plimlento dd derc.'Cho sustantivo laboral, y así llevar e feliE t~rmino. la refll!. 
il. 

zacl6n de su destino histórico: ln dignificación, protección y reivindicacl6n 

económica y en cualquier actividad lnboral. 

i 
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E) EL DERECHO PROCESAL DEL TRABA O COMO TUTELADOR Y 
PHOT ., 'Cl ST1 DEL 1-!0MBR ~ )LJE TRABi }1\, 

Los prE;-ceptos susrnntivos y prl)ccsnlcs que n:.icicron en México en el 

artículo 123 de ln Constitución de 1917, tienen como misión, tutelar y prot~ 

ger al obn~ro, jornalero, y a todo nquel que sen sujeto de la relación laboral. 

El Dr. Alberto Trucbn Urblna, nos dicl: refirióndose a la tutela y protección 

del obrero por el derecho p1·ocesnl del trn.bnjo: 

'' En función de la cscncin revolucionnria del artículo 123 de la Consti 

tuci6n de 1917, tanto las normns susrnncinles como lns procesales son es en-

cialmente proteccionistas y tutelares de los trabnjndores; la protección está 

no sólo en la ideología y entrmia de sus disposiciones, sino en los textos mi~ 

mos, pues la norma sustancial influye de tal manera en la procesal que ambas 

se identi ficnn en su sentido proteccionista y tutelnr, de manera que el derecho e~· 

procesal del trabajo es proteccionista de unn ele los partes; de la parte obrera, 

cuando su lucha aflora en los conflictos del trabajo y éstos se llevan a la juri!L 

dicción laboral, no sólo para la aplicaci6n del precepto procesal, sino para la 

interpretación tutelar del mismo en favor de los trabajadores. 

" Asr se manifiesta la función proteccionista y tutelar de las normas 

adjetivas del trabajo, originando en su rcghmentación un nuevo derecho pr~ 

cesal, que contempla en el proceso a dos partes en pugna, para el efecto de t~ 

telar a la más débil, que es la obrera, de donde emerge el principio de dispa-

ridad procesal, para la realización plena de la tutela en favor de los trabajad~ 

res." (37) 

Conclurmos en que el derecho procesnl del trabajo, que nació junto con 
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ln normn sustantivo en la ConstitucMn de 1917, es derecho tutelar y protecci~ 

nis ta del hombre que presta sus servicios, 

i 
:j 
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F) EL DERECHO PROCESAL DEL THABi\JO COMO REIVINDICATOHIO 
DE GARAÑTI1\s SOCIAL ES. 

Ln mnyorrn de los nutorcH que st: han dcdicndo nl estudio del derecho 

del trabajo; al igunl que al pruccso laboral, sóll) nos hnblon de éstos, por lo ... 

que se refieren n su sentido tutelar y protL'ccloni srn, ol vidñndose do su ten-

dcncin rcivi ndicntorin que, es ln m11s i mportnntc del derecho del trnbnjo en 

su nspct:to sustantivo y procesnl, nsr como todas los disciplinns que derivan 

del derecho social. Los principnks derechos reivindicatorios que consigna 

el derecho del trabajo son: El derecho que tienen los obreros de participar en , 

los benefici.oc; (frAcción IX del arcrculo 123 Constitucionnl): el derecho que tii:_ 

nen de asociarse (Art. 123 Frac. XVI); y el derecho de huelga (Art. 123 Const. 

Frac. XVII,1. 

El juslaboralista Alberto Trueba. Urbinn, creador de la Teoría Integral 

en donde defiende con verdadero rmpetu los derechos reivindicatorios, nos di-

ce: 

"Destaca en forma especial la naturaleza reivlnd.icntorin del derecho 

sustantivo y procesal del trabajo que consigna en el artrculo 123, pues como 

hemos dicho en otra obra nuestra, la legislación fundamental del trabajo con_ 

tiene normas reivindicatorios para corregir las injusticias sociales y la ex-

plotación secular de que han sido víctima los trabejadores mexicanos; por ello, 

en el proceso mismo los Juntas de Conciliación y Arbitraje y los tribunales 

del trabajo burocrático, están obligados de justicia social que contiene el mer.!_ 

cionndo estatuto Constitucional. Volvemos a repetirlo una vez más, ·la justicia 

social cuyos principios emergen del artículo 123, no sólo tiene una función pr<?_ 

o'.' 
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tecctonista, tutelar y dignificadora, sino que tiene como objetivo fundamental 

reivindicar los derechos del proletariado, En estn virtud, la función reivind!_ 

ca torio la deben ejercer los tribunnlcs del trnbnjo en el proceso laboral, en 

donde pueden advertir fácil mente las injusticias y aplicar los principios rei­

vindicatorios de los derechos de. los trabajadores en el propio juicio laboral, 

para el aplozamiento del ejercicio del derecho a la revolucl6n proletaria. La 

ineficacia de la justicia del trnbajo provoca el estallido social reivindicatorio." 

(38) 

Tal es el principio {')Ue hoce destocar el mocstro y Jurista Trueba LJr .. 

bina, con la esperanza de que un día se logre, ln realizoción de la justicia sq_ 

cial en favor del trabajador. 
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CAPITULO IV 

A) Contenido de In Teorín Integral. 
B) El nuevo proceso del trnbnjo. 
C) Influencia de la Tcorrn Integral en el proceso del trnbajo. · 
O) Tribunales socinles del trabnjo. 
E) Teoría procesal de ln Teoría Integral del derecho del trabajo. 
F) Principios procesales tutclnrcs de los trnbajndores. 
G) La tésis reivindicatoria y el proceso laboral. 
H) Teorfn del proceso laboral. 

A) CONTENIDO DE LJ\ TEOGHIA INTEGRJ\L 

Esta teorra, cuyo autor es el Dr. Alberto Trueba Urbina, hombre de 

reconocida solvencia intelectual y uno de los máximos exponentes del juslaix2_ 

ralismo mexicano, ha tenido la preoctfl'ación de esclarecer ciertas cuestiones 

con respectJ a nuestra disciplina laboral en sus dos aspectos, sustantiva y 

procesal, que nació por primera vez en .México antes que en cualquiera otra 

parte del mundo, en el articulo 123 Constitucional o como él mismo lo dice en 

el prólogo de su obra: Nuevo Derecho del Trabajo: "Nuestra teoría es, pues, 

de integración de todo lo desintegrado y soslayad~: tiene el prop6sito de divu!_ 

gar que el DERECHO DEL TRABAJO nació en México y para el mundo en el AE_ 

trculo 123 de la Constitución de 1917 y que sigue siendo el más avanzado por 

su finalidad reivindicatoria del proletariado. "Cuantn certeza hay en estas pa . -
labrast porque ef(;>ctivamente el derecho del trabajo nació en México para or-

gullo de todos los mexicanos y alln para aquellos autores, que pretenden decir - . -
nos que naci6 con la Constitución de Weimar al ser promulgada el 11 de agosto 

de 1919. 

El contenido de la Teoría Integral se encuentra resumido en estos cin • 

co puntos: 



76 

"lo ... La teorfa integral dlvulga el contenido del ru·tJculo 123, cuya 

grandiosidad insuperada hasta hoy identifica el derecho del traba.jo, om el 

derecho socinl, siendo el primero parte de éste. En consecuencia, nuestro 

derecho del trabnjü no es derecho público ni privado. 

"2o. - Nuestro derecho del trabajo, a partir del lo. de mayo de 1917, 

es el estatuto proteccionista y rcivindicador del trabajador; no por fuerza e~. 

pansi •ta, sino por mandato consti tucionnl que comprende: a los obreros, jor­

naleros, empleados, domésticos, artesanos, bur6cratns, agentes comercia­

les, médicos, aoogadOS 1 artistas, deportistas, toreros, técnicos, ingenieros, 

etc. a todo ;1;iuel que presta un servicio personal a otro mediante una remune­

ración. Abarca a toda clase de trabajadores, a los llamados "subordinados o 

dependientes 11 y a los autónomos. Los contratos de prestación de servicios del 

Código Civil, asr como las relaciones personales entre f~ctores y dependien­

tes, comisionistas y comitentes, etc. del Código de Comercio son contratos 

de Trabajo. La Nueva Ley Federal del Trabajo reglamenta actividades labor~ 

les de las que no se ocupaba la ley anterior. 

"3o. - El derecho mexicano del trabajo contiene· normas no s'5lo, pro­

teccionistas de los trabajadores, sino reivindicatorias que tienen por objeto 

que éstos recuperen la plusvali'a en los bienes de la producción que provienen 

del régimen de explotación capitalista. 

"4o. ~ Tanto en las relaciones laborales como en el campo del proceso 

laboral las leyes del trabajo deben proteger y tutelar ~ los trabajadores frente 

a sus explotadores, asi como las juntas de Conciliación y Arbitraje, de la mi~ 

roa manera que el Poder Judicial Federal, están obligadas a suplir las quejas 
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deficientes de los trabajadores (i\rt. 107, fracción II, de la Constitución). 

También el proceso lobornl debe ser instrurncnto de reivindicación de la el~ 

se obrero. 

"So. - Come~ lns poclcn"s polrtic,Js son ineficaces para rcnlizur la re!_ 

vindicación de los derechos del prolctnri11do 1 en ejercicio del articulo 123 de 

lo. Constituci6n Socinl que consagrn para la clns<.: obrera el derecho a la revo -
lución proletaria, podrán cambiarse las estructuras económicas suprimiendo 

el r~gimen de explotación del hombre por el hombre. 

"La Teoría Integral, es en sumn, no sólo la explicaci6n de las rela-

clones socinles del nrtículo 123. -Precepto revolucionario- y de sus leyes r~ 

glamentarias -producto de la democracia capirnlista- sino fuerza dialéctica 

para la transformaci6n de las estructuras ccon6micas y sociales, haciendo vi_ 

vas y dinámicas las normas fundamentales del trabajo y. de la previsión social, 

para bienestar y felicidad de todos los hombres que viven en nuestro país. "(39) , 
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B) EL NUEVO PHOCESO 12I~~TRABAJO 

Sobre esta ramn del dcrccln socinl, 11'..JS dice el Dr. Trueba Urbina: 

"¡\partir de ln Crmstituci(Sn mexicnrrn de 1017 que contiene el derecho 

procesnl del trabnjo en las bases fundamentales del nrtrculo 12:·3, nace el prq__ 
' 

cesD laboral con nuevos principios sociales dinmctralnwnte opuestos a los 

burgueses, a los del proceso civil, frente a In disparidad de las pnrtes en el 

conflicto, para tutelar y reivindicar al dóbil qu<;.? es el obrero. La rcvoluci6n 

había triunfado. 

En un principio el proceso laboral fue mnnejodo por las Juntas de Con 
. -

ciliaci6n y Arbitraje, como instrumento del Estado de derecho social; pero al 

correr del tiempo hemos llegado a la convicción de que el proceso es m"s bien 

un instrumento de lucha de los trabajadores en defensa de sus derechos, pues 

generalmente son los trabajadores los que intentan las acciones procesales por 

violaciones al contrato o relación del trabajo y a las leyes y pocas ocasiones 

ocurren los empresarios planteando conflictos. 

En el proceso del trabajo tendrá que aplicarse algún día el principio 

social del derecho procesal de amparo, en cuanto a la supiencia de la queja 

de la parte obrera, como uno de los nuevos medios de tutela y reivindicación 

del trabajador en el proceso laboral, porque en este proceso no impera el d<:_ 

signio de que bien vence el que vence al aprovechar mejor el juego procesal 

sino en función de la justicia social para conseguir la dignidad de la persona 

obrera, el mejoramiento de sus condiciones económicas y la protección de su 

salud y de familia, asr como la reivindicación de todos sus derechos. En con-

secuencia, el derecho procesal lab0rnl es un derecho social, que ha quebrado 
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los principios !ndividunlistns y libernks> C!;pcxinlmcnte los de igualdad de 

las pnrtes en el procc~FJ y de impnrctnli(lnd de los jur:gndorcs, parn hacer 

efcctivn Ir. tcorfn si:lcinl del nrti'culo 12:1 en Ir:> substantivo y en lo procesnl." 

(40) 

C) INFLUENCI/i DE LA TEORIA INTEGHi\L EN EL PHOCESO 
IJEL THABi\JO. 

Profundo ha sido el (;.'Stuclio renlizndo por el maestro Trueba Urbina, 

pues, se nota claramente ln influencia de su Teoría en el derqcho procesal 

del trabajo. 

"Ln ciencia jurídica burguesn hizo del proceso civil el prototipo de 

todos los procesos, sobre los principios inconmovibles de igualdad de los l!_ 

tigantes e i.!!!E._arcialidad del juez, presenu1ndolo vendado pura no ver en carne 

propia a los contrincantes ni sus condiciones humanas, asr, la justicia pasó 

al campo de la ficción y se deshumanizó, nunque sus resabios formalistas atln 

subsisten, incluyendo su lenguaje. Frente aquella ciencia ficción se levant6 la 

ciencia nueva en favo1: de los dóbilcs, bnstn que la crisis de la cuestión social 

polarizó los dos grupos en que está dividida ln sociedad humana: explotados y 

explotadores, cuyas pugnns originan los conflictos del trabajo. De nqur provt~ 

ne el nacimiento de la ciencia jurrdica social 1 con sus teorías sociales respe<;_ 

to al derecho del n·abnjo, a bs tri bunnles y al derecho de los conflictos entre 

los factores de la producción y sus integrantes, como podrá verse en seguida. 11 

(41) 

D) TRIBUNALES SOCIALES DEL TRABAJO 

11 Las Juntas de Conciliación v Arbitraje y el Tribunal Federal de Conci . -
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liación y Arbitraje de la burocrncin~ conforme al articulo 123 constitucional, 

son tribunnlcs soci.'.llcs que ejercen In función jurisdiccional laboral, debiendo 

tutelar n los tn1bnj ~1dorcs L~n el proccs 1J 1 para compcnsnr la dcsigunlclad real 

que existe entre óstos y sus patrones, no basté~ que npliqucn la. norma proce-

sAl esc.~ita, sino que es necesario que ln interpreten equitativamente con se~ 

tido tutelar y reivindicatorio de los trabajadores." ( 42) 

E) TEORii\ PROCESAL DE L1\ TEORIA INTEGRi\L DEL DERECHO 
DEL Tlü\BAJO. 

" La Teorfo Integral del derecho del trabnjo no sólo es aplicable en 

las relaciones de producción y en las diversas prestaciones de servicio en 

que una persona ejecuta una actividad en beneficio de otra, sino tambi(!n en 

los conflictos del trabajo: porque la teoría procesal de la Teorra Integral i~ 

fluye necesariamente en los conflictos entre trabajadores y patrones o entre 

sus organizaciones. Es como "el espíritu que se ndapta al cuerpo." (43) 

" Nuestn1 Teorra Integral del Derecho del Trabajo, como hemos d!_ 

cho en otro libro, tiene su fundamento en la dialéctica sangrienta de la Re-

volución Mexicana y en los principios y textos del articulo 123 de la Consti_ 

tuci6n de 1917; por esto resalta su propia teoría en el proceso laboral y en 

la vida como instrumento jurídico para la supresión del r6gimen de explot~ 

ci6n capitalista. " 

F) PRINCIPIOS PROCESALES TUTELARES DE LOS TRABAJADORES 

"El proceso del trabajo está constituido por el complejo de actos de 

obreros y patrones y de las Juntas de Concilinci6n y Arbitraje y Pleno de la 

Suprema Corte, asr como de testigos o peritos, que representan el funcion~ 



miento de normns que regulan y liquid~w los conflictos obrcro~pau.unalcs, in 

terobrcros e i ntcrpntronole~:;, ju rrclicus ·.J económicos, i ncluycndo k)s conflic:_ 

tos entre los poderes de ln Unión y s;rn trnbnjadorcs. 

El proceso del trnbnjo es íucntL! nutr:>nomn de bienes de la vida socinl; 

eren, extingue o modificn derechos u obli::;nc.;i,rncs mediante ln obscrvnncia 

del rógimen juridico procesal, dcscnrt.adn la posibilidnd de que lns clases s~ 

cinles, se hagan justicin por si misrna8¡ C•,)rrcspondc exclusivamente al poder 

social, nl Estado de Derecho Social, el cj crcicio de cstn funcirSn, creado por 

una decisión social de carácter fundamcntnl: el ai·ticulo 123, fracción XX,, de 

la Constituc:ión de 1917. El proceso es, por consiguiente, un instrumento de 

los trabajadores que sustituye ln autodefensa y de que se valen las juntas de 

Conciliación y A rbi traje para renlizar la justicia social. 

La política legislativa de protección al trabaj ndor, plasmada en el a~ 

.ticulo 123 derogó en las relaciones obrero-patronales y en los procesos der!_ 

vados de estas relaciones! el principio teórico de igualdad de las partes en el 

proceso; ya que es funci6n del de1·echo proccsaVdel trabajo regular instituci~ 

nes y procedimientos 1 pa1·a el mnntenimicnto del orden jurídico y económico 

entre dos clases desiguales, tutelando y rci vindicando a una de ellas: la trab!!. 

jadora, por ser la desvalida frente a la capitalista que es la poseedora de los 

blenes de la producción, para ser redimida y procurar su prosperidad, como 

dijo el constituyente Mueras," ( 44) 

En virtud de la desigunldad económica entre los factores de la produc-

ción, deja de tener efecto el presupuesto de igualdad de las partes en el proce 

so, carecterfstico del derecho procesal individualista, naturalmente, es lógico 



que en el proceso del rr.1bujo se cstnblcz(~fln des igunldndcs j urrJiCl)-proccsn-

les en favor de ios nsnlarindos, con el fin tk compcnsnr ln des igunlcbd ccon~ 

micn frente n los prupietnrios. Es decir. inip1:rntiv·J~ hum:..:1us y sociales illl_ 

pusieron la fórmuln: ''dcsigu:.!ld<1d cc>mpc11~3'"'..dn co11 utr:-i dl'sígualdad" porque 

clnro e3tñ de nad:i 8crvin1 la ptotccción ju rf'dica del trabaj r¡Jor contenida en 

dcrcchü sustnntiv:)1 si ele ln 11ú:rn11.1 ma1ien: 1~~) se le tuteiara por el derecho 

procesal laboral; evitnndo que el litig~.10tc mñs poderoso pudiera desviar y 

entorpece1· los fines de ln justicin. 11 (·15) 

G) LA TESIS REIVINDICí\TORI/~ Y EL PROCESO LABOR1\L 

ti Nccstro derecho del trnbqjo~ e partir de su vigencia el lo. de mayo 

de 1917, es el estatuto proteccionistn y reivindicador de todos los trabajadores, 

no por fuerza expansiva sino por virtud del texto constitucional del artrculo 

123 de la Carta polrtico-social mexicana. La participnción de los trabajadores 

en las utilidades de lr;s empresas (fracción IX); el derecho de asociaci6n obr<:_ 

· ra (fracción XVI); el derecho de hu1..:lga (fracción XVII) y la JURISDICCION ES-

PECIAL DEL TRABAJO (fracción XX, XXI y XXll): son derechos sociales de 

carácter reivindicador que el Constituyente le imprimió al derecho del traba-

jo y a su disciplina procesal. 

" Por ell0, el derecho mexicano del trabajo contiene normas no sólo 

proteccionistas de los trabajadores, sino rd vindicatorias que tienen por ob-

jeto qüe éstos recuperen la plusvalfaccrn ios bienes de la producción que pr~ 

vienen del régimen de explotación capitalista." 

" El carácter reivindicatorio a que nos hemos referido, penetra tam-. 
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biCn en d proceso l3bornl, t~rnw .luri'dico cnmo ecrn16mico. De nhr que las 

normns de derecho proccs~l del trnbr1jo, por su nnturnlcza socinl, deben 

i nterpretnrse y nplicnrsc en beneficio de bs trnb.·1j ndorcs en el desarrollo 

del proceso, en ln suplenci:i de lns dcficicncins de sus n:iclnmaciones o pnra 

reivindicnr sus derechos, p~>rguc Je 110 ')Currir nsr, 00 la prácticn constan­

te se propiciará el estallido socinl por ineficncia de ln justicia del trabajo. 

La normn del trabajo y l'Js derechos que ne derivan de los contratos o .reln­

cioncs laborales, deben funcionnr en el proccsD de acuerdo con su espíritu 

proteccionista y reivindicntorio conslgnndo en el texto del articulo 123." (46) 

H) TEORI/\ DEL PROCESO LABORAl:_ 

El proceso del trabnjo, n la luz de ln T~:irra liltegral es un tnstrumel}_ 

to de lucha de los trnbajadores frente a sus cxplotndorcs, pues o. través de él 

deben alcanzar en los conflictos laoorales la efectiva protección y tutela de 

sus derechos, así como la rcivindicnci6n de óstos. lndepcndicntementc de los 

privilegios compcnsntorios que establezcan lns leyes procesales en favor de 

los trabajadores, de acuerdo con ln teoría social procesal del artículo 123 d~ 

ben aplicarse los siguientes principios: 

11 a) Dt::sigualdad de las partes. 

El concepto b.lrgués de bilateralidad e igualdad procesal de las partes 

se quiebra en el proceso laboral, pues si los trabajadores y patrones no son 

iguales en la vida, tampoco pueden serlo en d proceso, por cuyo motivo los 

tribunales sociales o sean las Juntas de Conciliación y Arbitraje, tienen el d~ 

ber de suplir las deficiencias procesales de los trabajadores. Hasta la Consti 



tuci6n Pol1ticn obliga nl Poder Judicir.l Pcdcrcil, en In }uri8diccií"1n do ,\ mparo, 

a suplir las dcficiencin~ de lns quejnG de los obreros y cnmpcsinos (t1rt. 107, 

fracci6n ll). Sólo nsr se cumplirñ con el principio de _relacW!~ proccsíll tute-

lor de los trnbnJadores." (47) 

Ct:irlrJs Marx, 111 lrnblnrnos sobre ln dcsigunldnd di.! los h~rn1bres nos 

refiere: "Todo derecho significn l}! aplicnci6n de un rasero igual a hombres 

distintos, a hombres que en rcnlidnd no son i.dónticos, no son iguales entre 

si; por tanto, el derecho iguril es una infrocci6n de ln igualdad y una injust!_ 

cia ... subsisten las diferencias de riquezn, diferencias injustas. Para evi -

tar estos inconvenientes, el derecho tendría que ser no igual sino desigual." 

La idea de pnridad procesal no l.!S principio sino fin: es meta de lu justicia 

social." ( 48) 

"b) Tcorrn de las acciones y excc..J?Ci~:mes. 

La acción procesal del trabajo es de carácter srlcial, como son las de 

cumplimiento del contrnto de trnbnjo, y de indemnización. Las excepciones 

patronales están lí mi tadas al ejercicio de tal es acciones. Esta teoria es apli ~ 

cable en conflictos jurfdicos y económicos.'' (49) 

"e) Teorra de la prueba. 

Les pruebas en el proceso lab..-,ral no tienen una función jurrdica sino 

social, pues tienen por objeto descubrir la verdnd sabida, no la verdad jurfdi_ 

en.- ni la verdad ficticia que son principios del derecho procesal burgués." (50) 

Este principio de verdad sabida sobre el priocipi,J de verdad jurídica., 

lo encontramos en h)s artículos: 550 de la Ley Federal de 1931; 775 de la Ley 

de 1970 y 137 de la Ley Federal Burocráticn. J\ continuación transcribiremos 
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los nrt rculos: 

"Artrculo 550. Los !nudos se dictnnín a verdad sabida sin ncccRidacl 

de sujetarse n rcglns sobre cstimnch5n, de lns prUC!bas, sino apreciando los 

hechos seglln los micn1bros de 111 Juntn lo cr<:nn dcbidu en concicncin." 

El artrculo 775 tfo b Nucvn L \..~y L:l.bornl, conserva el rnismn texto de 

la Ley anterior. El artículo 137 de ln Ley Burocrílticn nos dice: 

,\ rticulo 137. El tribunnl apreciará en conciencia las pruebas que se 

le presenten, sin sujetn.tse a reglas fijas pnrn ustimacióo, y resolver~ los 

asuntos a verdad sabida y buena fe gunrdndn, debiendo expresar en su laudo 

las coosldcracioncs en que se funde su decisMn." 

Sigui cndo la teorra del maestro Trucha Urbina: 

''También rige el principio de inversión de In carga de la prueba en f'!_ 

vor del trabajador, ya que el patrón tiene mñs facilidades y recursos probar~ 

rios. 

''Además, en el sistema probatorb se reflejen tambión las consecuen­

cias del régimen de exolotaci6n del h,:•mbre por el hombre, que enriquece al 

patr6n en las llamadas "democracias capitalistas." 

"d) El laudo. 

La resolución que pone fin a un c~rnflicto de trabajo jurídico o econ6m!_ 

co se denomina laudo, cuyas diferencias frente a las sentencias judiciales se 

precisa en la Ley del Trabajo, que ordena que los laudos se dicten a "verdad 

sabida", esto es, no impera la verdad juridica, debiéndose analizar las prue­

bas en conciencia, cuyos principios se derivan del articulo 775 de la nueva Ley 

Laboral. 
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"En el proceso laboral se elimina la supletoricdnd de las leyes rroce­

sales comunes, c~rn10 se desprende del nrtrculo 17 de la nueva Ley Federal 

del Trabajo, confirmándose asr otro aspecto proceso! del carácter social, que 

contempla nuestra Teoría integral." (51) 

Esta es la ideología de la Teorra integral en ol proceso del trabajo, en 

donde se noto claramente que las normas adjetivos laborales, rompen con el 

formt:lismo tradicional del derecho procesal burgués, caracterizándose según 

la idea del legislador con la celeridad y la brevedad. Hugo Ferreira nos dice 

al respecto: "El procedimiento es rápido y acelerado, porque es preciso evi­

tar t]Ue el himbre llegue antes que la justicia. (52) 
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ce (Q) im <e: n.. llJJ s n <rn ~ m $ 

1- Los Principios socinlcs 110 son más que normas rectoras, dlgnific!!_ 

doras, tuteladoras y rel vi ndicndorns que i nfluycn di recta mente en el DE.:rccho 

Social positivo. 

2 .. Los Principios sociales convertidos en normns jurfdicns, tanto sus­

tantivns corno procesales plnsmodos en la Constitución Social de 1917 (J\rt. 123 

Const. ), asr como en la legislación lnlxJral de 1931 y 1970 tienen como meta, 

redimir al trabajador en toda relación laboral. 

3· El derecho }'roccsnl del trabajo por ser una ramo del Derecho So­

cial, tiene las mtsmns caracterfsticns de Cste, y son las siguientes! es un in!!_ 

trumento de lucha. en manos del obrero; es una ciencia aut1.1noma; contiene un 

minimo de garantras sociales en favor del trabajador; es tutelador y protecci~ 

nista del hombre (IJUe lnbora: es reivindicatorio de los derechos de los trabaj~ 

dores y de la clase obrera. 

4- La Teorra integral en el proceso del trabajo tiene como finalidad 

orientar a los que administran la justicia social, en la aplicación de ésta, s~ 

plicndo la deficiencia de la queja cuando se trata de la parte obrera, aplica12. 

do el principio de desigualdad de las partes, etc,, para reivindicarle los de­

rechos al trabajador y así poder cumplir con su destino histórico. 
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